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Capítulo 1



Viernes, 3:10 P.M.

Para la mayoría de los habitantes de Chicago, enero significaba tres cosas: frío penetrante, vientos cortantes y ventiscas de nieve. Pero para Tierney O'Connor, recepcionista del Bachester, un hotel de cuatro estrellas de la Magnificent Mille de Chicago, enero significaba sólo una cosa: sexo impresionante y alucinante con David Hewson, el portero de los Buffalo Herd.

Los Buffalo Herd venían a la ciudad una vez al año, y siempre pasaban la noche en el Bachester. Tierney y David llevaban tres años quedando esa única noche, una cita sin ninguna otra clase de compromiso. Los planes eran siempre los mismos: David le daba disimuladamente su llave antes de que el equipo se fuera al United Center para jugar el partido. Cuando Tierney salía de trabajar a las once, se iba a la habitación y lo esperaba. David aparecía poco tiempo después y entonces empezaban los fuegos artificiales, que duraban hasta altas horas de la madrugada. Al día siguiente, David y su equipo salían disparados hacia el siguiente partido y Tierney regresaba a su casa. La única persona del hotel que conocía esta cita carnal que se repetía una vez al año, era Aggie Mullen, la cocinera jefe del hotel y amiga de Tierney.

Desde detrás del mostrador de recepción, con el traje negro almidonado, el pelo largo y oscuro recogido en una coleta y una expresión atractiva y amable, Tierney sabía que era un modelo de eficacia y cordialidad. Es decir, hasta que los Buffalo Herd traspasaban la puerta y lo revolucionaban todo con sus bulliciosas voces. Enseguida Tierney y David se miraban a los ojos, y el aire profesional empezaba a abandonarla mientras la invadía una pura lujuria animal. Quería tumbar a David en la alfombra turca del vestíbulo y recorrerlo de arriba abajo con las manos. Y por la forma en que la miraba, estaba segura que él quería lo mismo. La sonrisa de David, que incluso cuando era sólo amistosa, ya era de infarto, era lenta y sexy. La mirada gris, siempre vigilante después de tantos años tras el casco de portero, se entrecerraba misteriosa. Desesperada por algo que la distrajera, Tierney se alegró cuando un pareja de mediana edad con abrigos de piel se plantó delante de ella para preguntar si el Instituto de Arte estaba lo suficientemente cerca como para ir a pie.

- Sí, lo está -contestó Tierney alegremente, y les dio un pequeño mapa indicándoles la mejor ruta.

- ¿Quieres caminar? -se quejó el marido-. Está nevando, eso sin mencionar que estamos a diez grados bajo cero.

- Un poco de ejercicio no te va a matar -replicó la esposa.

Tierney apartó la mirada. Había perdido la cuenta de la cantidad de parejas que habían discutido delante de ella. Pero la mujer tenía razón: El hombre era tan grande que con el abrigo de piel parecía un oso.

- Tomaremos un taxi -declaró el marido. Se volvió para mirar a Tierney-. ¿Puede llamar a uno?

Tierney sonrió otra vez. Le encantaba su trabajo, pero a veces, al final del día le dolía la cara.

- Normalmente hay taxis en la puerta del hotel, señor. Si no hay, el portero llamará a uno.

- Gracias. -Sin esperar a su mujer, se fue hacia la puerta.

La mujer le dirigió a Tierney una mirada de resignación mientras se ponía los guantes.

- Gracias.

- Ha sido un placer.

Tierney observó cómo se marchaban, sintiéndose orgullosa de haber podido ayudar. Le encantaba poder orientar a los clientes del hotel sobre lo mejor que podía ofrecer su ciudad adoptiva. Chicago rezumaba energía, cultura, espíritu… que era por lo que había huido de Nebraska hacia la Ciudad del Viento a la primera oportunidad que tuvo. Desde niña, siempre había soñado con vivir en un lugar donde siempre hubiera cosas nuevas que hacer y explorar, un lugar donde pudiera reinventarse a sí misma. Haber podido hacer realidad sus sueños era una fuente constante de placer y orgullo.

- No parecían muy felices.

Tierney se sobresaltó ante el sonido de la voz de David, asombrándose ante su habilidad para acercarse a ella a hurtadillas.

- Hola -dijo ella quedamente-. ¿Qué tal el vuelo desde Buffalo?

- Horrible. Con muchas turbulencias. Algunos muchachos se han mareado.

- Dicen que por la noche podemos llegar a tener un metro de nieve. -Había pasado un año desde la última vez que lo había visto, pero era como si hubiese sido ayer. No quería ni pensar en cuántas veces durante los últimos doce meses sus pensamientos habían volado hacia él preguntándose qué estaría haciendo en ese momento. Pero desde el principio habían acordado no complicar las cosas: cuanto menos supieran de la vida del otro, mejor.

- ¿Un metro de nieve? -Los ojos de David acariciaron los suyos-. Creo que es el clima ideal para acurrucarse en la cama.

Tierney, temiendo que se reflejaran en su cara todos los pensamientos pecaminosos que estaba teniendo, desvió la mirada al reloj de pulsera.

- Habitación 334 -dijo David en voz baja-. Bajaré la llave cuando me vaya a jugar.

- Vale.

Él extendió la mano, apretándole discretamente la suya.

- Por cierto, estás preciosa.

Tierney alzó los ojos y lo miró, incapaz de ocultar su placer.

- Cada año dices lo mismo.

- Porque cada año es verdad. -David miró por encima del hombro hacia sus compañeros de equipo que esperaban todos delante de los ascensores-. Debería irme. Tengo que descansar antes del partido.

- ¿Crees que ganaréis?

David esbozó una sonrisa confiada.

- Siempre lo hacemos.

- ¡Eh, ten cuidado! -le avisó Tierney, señalándole con el dedo-. Es a mi equipo al que estás menospreciando.

- Ha hablado una verdadera chica de Chicago.

Tierney se puso nerviosa sólo de pensar en decirle la verdad. Le gustaba que creyera que era de la ciudad.

- ¡Eh, Hewson! -gritó una voz desde los ascensores-. ¡Vamos!

- ¡Ya voy! -contestó David. Le guiñó un ojo al Tierney-. Te veré más tarde. Estoy impaciente.

Tierney se sonrojó.

- Y yo.



Viernes, 7:40 P.M.

A David nunca le habían gustado los precalentamientos, pero sobretodo los odiaba cuando los Herd eran el equipo visitante. Y no sólo porque fuera muy consciente de ser considerado el malo de la película por los hinchas del equipo de casa, sino porque no podía realizar el intenso ritual que acostumbraba a hacer en su propia pista de hielo. En Buffalo, sabía que lo único que se interponía entre él y el fracaso era el orden en el que ataba sus patines (primero el izquierdo) y el número de vueltas que daba a la portería (cuatro en el sentido de las manecillas del reloj y cuatro en sentido contrario) antes de ponerse delante de la portería. Sus compañeros de equipo nunca se burlaban de sus excentricidades. Todos los jugadores de hockey eran supersticiosos, sobre todo los porteros. Tenías que estar un poco loco para estar allí noche tras noche permitiendo que te lanzaran discos de goma a la cabeza.

Intentando concentrarse, David realizó sus rituales algo descafeinados -cuatro vueltas seguidas golpeando el hielo con el stick once veces, el número de letras de su nombre- antes de colocarse en medio de la portería, demostrando a sus compañeros de equipo que no tenían de qué preocuparse. ¿Tiros a puerta? Sin problema. ¿Bloqueos? Pan comido. ¿Tiros a la altura de los guantes? Incluso dormido, chicos. Mientras transcurría el lento partido, la excitación dio paso al aburrimiento y se puso a soñar despierto con Tierney y con todas las cosas que pensaba hacerle al regresar al hotel. Normalmente era capaz de mantener a raya ese tipo de pensamientos hasta acabar el partido. Pero esa noche, no podía. El deseo se había transformado de susurro a grito mientras se imaginaba a sí mismo despojando lentamente a Tierney de su americana, dejando al descubierto la blanquísima blusa con aquellos diminutos botones de perla que…

- ¡Eh, Hewson! ¡Despierta!

David parpadeó ante el sonido de la voz de su entrenador, avergonzado de haber estado tan ensimismado en sus pensamientos que había permitido que les metieran un tanto. Sus compañeros de equipo lo miraban inquisitivamente; no era normal en él dejar pasar un tiro así. Patinando lentamente David se acercó al entrenador Kernan cuyo ceño podría reducir a hombres hechos y derechos a meros idiotas balbucientes.

- ¿Qué demonios ha pasado? -exigió Kernan.

- Lo siento -se disculpó David-, he perdido la concentración un momento.

- ¿Que has perdido la concentración? ¿Qué excusa de mierda es esa?

David se levantó el casco para que el entrenador pudiera verle la cara.

- No volverá a pasar.

Kernan le hincó un dedo en el pecho, un gesto inútil ya que David no podía sentir nada a través del relleno.

- Puedes estar jodidamente seguro de que no volverá a pasar. Porque si pasa…

Kernan dejó la amenaza allí, colgando. David asintió con brusquedad, colocándose de nuevo el casco de portero.

- Lo he entendido.

- ¿Seguro?

- Sí.

- Pues vuelve a llevar tu culo a la portería y mantén esos ojos de mierda bien abiertos, ¿entendido? No podemos permitirnos el lujo de perder contra este equipo.

Mirándolo por encima del hombro con el ceño fruncido Kernan volvió al banquillo y David regresó a la línea de meta, molesto consigo mismo por pensar en Tierney y perder la concentración. Normalmente, pensaba en ella cuando estaba solo. Incluso algunas veces, se había encontrado hablando con ella en su mente y se sentía tentado de buscar el número de su casa y llamarla. Pero se contenía, sabiendo que eso sería una violación de las reglas básicas que tan cuidadosamente habían establecido desde el principio.

Necesitaba un ritual para desterrar a Tierney de sus pensamientos. Cerrando los ojos, se imaginó a los Herd venciendo al gran equipo de Chicago, tres veces -una por cada año de su acuerdo-. Cuando abrió los ojos, estaba listo para jugar.



Viernes, 11:06 P.M.

Al terminar su turno, Tierney decidió pasar por la cocina para ver a Aggie antes de subir a la habitación de David. A diferencia de la mayor parte de cocineros -que tendían a ser temperamentales y dramáticos- Aggie era extremadamente tranquila y equilibrada. A menos, claro está, que hubiera algún estúpido error en la cocina, en cuyo caso amenazaba con abandonar. Nunca había llegado a cumplir la amenaza; al igual que Tierney, amaba su trabajo, presión incluida.

- Estaba segura de que pasarías por aquí -dijo Aggie cuando Tierney cogió un taburete para sentarse ante una de las largas mesas de acero inoxidable que ocupaban el centro de la cocina. Aunque el servicio de habitaciones estaba disponible para los clientes las veinticuatro horas del día, los pedidos eran menos según avanzaba la noche. Aggie, cuyas principales responsabilidades eran las cenas del lujoso restaurante del hotel y ocuparse de todas las celebraciones del mismo, ya había cedido las riendas de la cocina al personal del turno de noche.

Empujó un trozo de pastel de chocolate hacia Tierney.

- Te he guardado esto.

- Chocolate y sexo en la misma noche -bromeó Tierney mientras le rugía el estómago-. Me voy a acostumbrar mal.

- Y hablando de tu niño bonito y sus compañeros de equipo, todos han cenado bistec -reveló Aggie-. Supongo que si tirase un trozo de carne cruda en medio del comedor, lucharían por él como lobos.

- No es algo que me gustaría presenciar -Tierney observó con compasión cómo Aggie bostezaba y se frotaba los ojos-. ¿Cansada?

- Exhausta. Además de los Herd, tenemos una estrella de rock británico que es tonto del culo y a todo su séquito en el hotel. Hace aproximadamente dos horas, ha ordenado -puedes creerlo- una Mars Bar frita. Cuando le he llamado para decirle que era difícil encontrar Mars Bar pero que podía intentarlo con Snicker Bar, ha amenazado con tirarse por la ventana.

Tierney bajó el tenedor.

- ¿Qué has hecho?

- ¿Qué crees que he hecho? Le he dicho que tuviera una feliz caída. No lo ha hecho por supuesto. Pero ojalá lo hubiese hecho.

- Eres mala.

- Eh, ya me conoces: siempre intento ser amable. Pero no tengo paciencia con esa clase de divismos de las estrellas, ya lo sabes. -Quitándose el gorro de cocinera, Aggie se alisó hacia atrás su corto cabello rubio-. Y como si eso no fuera suficientemente malo, tenemos quince tíos de Bangladesh que han venido a una feria de comercio en McCormick Place. Todos son vegetarianos. Y tengo la boda Mykofsky el domingo. -Aggie encorvó los hombros-. Me voy a pegar un tiro, ¿vale?

- Oh, vamos. Te encanta todo esto.

Aggie sonrió avergonzada.

- Cierto. -Reprimió otro bostezo-. Voy a dormir en el hotel esta noche para poder empezar a organizar esa boda tan lujosa mañana a primera hora. -Al igual que Tierney, Aggie no tenía ataduras y nadie la esperaba en casa-. Los Herd han perdido, ¿lo sabías? Lo he oído por la radio.

- ¿Han perdido? -Tierney no se lo podía creer. Llevaban tres años ganando en Chicago.

Aggie cogió el tenedor de Tierney, robándole un trozo de pastel.

- ¿Has pensado alguna vez en tener un novio de verdad? Ya sabes, uno de esos con el que podrías pasar un buen rato los otros trescientos sesenta y cuatro días del año.

- Lo he intentado -asintió Tierney-. Pero no he conocido a nadie que me guste de verdad.

Era cierto. Gracias a su trabajo, Tierney había conocido y salido con montones de hombres. Muchos habían sido atractivos y la mayoría ricos: hombres de negocios de alto standing que solían tener a las mujeres a sus pies en cuanto abrían la boca. Pero Tierney no era fácil de impresionar. Prefería sustancia a dinero y humor a materialismo. Tal vez fueran sus orígenes rurales; de lo que estaba segura era que necesitaba un hombre al que le importara más mantener una relación de verdad que presumir de Rolex.

Aggie cambió de tema.

- ¿Pasarás la noche con el jugador de hockey?

- Normalmente lo hago.

- No dejes que te atrape Nugent cuando salgas de su habitación por la mañana.

- No lo hará.

- Podría hacerlo. Ese tío vive en el hotel, ya lo sabes.

Nugent era Willy Nugent, el nuevo gerente del hotel, que había llegado de Nueva York cuando el anterior se había ido a Los Ángeles al aceptar un empleo más lucrativo. Aggie lo odiaba. Como jefecillo neurótico, Nugent tenía tendencia a meter la nariz donde nadie lo llamaba, o sea, en la cocina de Aggie. Pero Tierney se llevaba bien con él.

- Si me lo encuentro, le diré que me he quedado a pasar la noche por la nieve.

Aggie suspiró.

- No bromees sobre eso, dicen…

- … que podríamos tener un metro de nieve esta noche -terminó Tierney por ella. Una de las cosas que había aprendido era que, como los agricultores, todos los habitantes de Chicago pronosticaban el tiempo. En Nebraska, a todos les preocupaba el maíz en verano. En Chicago era la nieve en invierno.

Aggie negó con la cabeza.

- Sólo por eso podría coger los trastos y mudarme a Key West. -Le dio a Tierney una palmadita cariñosa en el hombro y se despidió de ella-. Diviértete.

- Lo intentaré -prometió Tierney, comiéndose el último trozo de la tarta de chocolate. Sonrió. Cuando llegara David Hewson, la diversión estaría asegurada.



Sábado, 12:12 A. M.

Acostada en la cama de la habitación de David, Tierney se preguntó por qué él nunca parecía interesado en encontrarla luciendo algún deshabillé erótico, o esperándolo en una bañera llena de burbujas y con una copa de champán en una mano. Se lo había insinuado, pero a él parecía excitarle más la idea de quitarle el uniforme. No es que le importara, le encantaba la idea de que la deseara por su sofisticación urbana.

Recordó cómo se habían conocido. Ella estaba a punto de terminar su turno cuando él y sus compañeros irrumpieron en el vestíbulo, exuberantes tras haberle dado una paliza al equipo de Chicago. David le decía a quién quisiera escuchar cómo lo habían fichado los Buffalo, cómo acababa de jugar su primer partido con ellos y cómo, gracias a él, lo habían ganado. Finalmente, la exuberancia dio paso al cansancio y uno por uno, sus compañeros fueron yéndose a sus habitaciones. Pero no David. Él se acercó a la recepción.

- Hola -había dicho- necesito que me despierten justo a las 7:13 de la mañana.

Tierney señaló el extremo del mostrador.

- Ahí se ocuparán de eso, señor.

- No, no me entiendes. Ellos me despertarán a las 7:15, a las 7:14 o a las 7:16. Pero tengo que despertarme exactamente a las 7:13 los días de partido.

Tierney parpadeó, mientras pensaba: Este tío está buenísimo, pero caramba, está chiflado.

Al parecer David supo interpretar su mirada.

- Deja que te lo explique -dijo pacientemente-. Hoy me he despertado exactamente a las 7:13 y hemos ganado el partido. Si queremos ganar mañana, tengo que despertarme otra vez exactamente a las 7:13. ¿Entiendes?

Tierney asintió con la cabeza, fascinada.

- Sí. Eres supersticioso.

- Todos los porteros somos supersticiosos -le informó. Como era el primer portero que conocía, le creyó.

- Me aseguraré de que te despierten exactamente a las 7:13 -prometió.

David pareció agradecido.

- Una cosa más. Estoy en el quinto piso, y necesito que me deis una habitación en el tercer piso.

- Deja que adivine. Anoche tu habitación estaba en el tercer piso.

David sonrió haciendo que el corazón de Tierney se detuviera.

- Lo has entendido.

Tierney señaló de nuevo el extremo del mostrador.

- Ahí pueden arreglar el cambio de habitación.

Desapareció, sólo para regresar al vestíbulo diez minutos más tarde, afirmando que no entendía cómo iba la radio. Ella estaba a punto de salir de trabajar, así que se ofreció para ir con él a su habitación y enseñárselo. Cuando llegaron se dio cuenta de que había sido todo una treta ya que dos coca-colas light esperaban abiertas sobre la mesa de al lado de la ventana.

- Ya sé que no es champán, pero tenía la esperanza de que celebraras conmigo la victoria de esta noche -explicó David tímidamente.

Tierney aceptó. No era un comportamiento habitual en ella, pero eso sólo lo hacía más excitante. De donde ella venía, las únicas emociones habían sido perseguir a las vacas y tumbar buzones. Se sintió halagada de que la hubiera elegido a ella para celebrarlo.

Cogió las riendas de la conversación, hablando con David sólo de trabajo. Estaba segura de que si se enteraba de que había aprendido a conducir un tractor antes que un coche no estaría tan impresionado con su uniforme, su conocimiento de la ciudad ni toda su eficiencia profesional. Desempeñaba un papel ante él y le gustaba. Cuando finalmente David le pidió que pasara la noche con él, se mostró de acuerdo, agradeciendo que, ya por la mañana, quedaran para repetirlo al año siguiente y que estuvieran de acuerdo en no compartir información personal.

Sus recuerdos se evaporaron cuando entró David. Normalmente llevaba vaqueros descoloridos y un suéter azul de cuello redondo. Pero se dio cuenta de que esta noche llevaba uno de color óxido.

- Hola -dijo él abatido.

- Hola. -Ella se enderezó, doblando las largas piernas bajo el cuerpo-. ¿Dónde está tu jersey azul?

- Sólo me lo pongo cuando ganamos contra Chicago. Esta noche hemos perdido. Ha sido culpa mía -se lamentó David-. Bueno, en realidad ha sido culpa tuya.

- ¿Qué?

- Estaba pensando en ti en vez de en el partido y me he distraído por completo. -Negó con la cabeza-. No está bien. No está nada bien.

Tierney no estaba segura de qué hacer. Normalmente cuando David llegaba a la habitación saltaba feliz sobre la cama presumiendo de la victoria de los Herd y le hacía el amor apasionadamente. Esa noche tenía la cabeza hundida entre en las manos.

- Humm… ¿Quieres que me vaya? -ofreció.

David alzó lentamente la cabeza y la miró sorprendido.

- ¿Quieres irte?

- No. Pero es que pareces disgustado.

- Estoy disgustado. Hemos perdido. Pero estoy seguro de que puedes ayudarme a superarlo. -Se acercó a ella, plantándole un suave beso en la boca.

Fue un beso hambriento, ardiente y real.

- Llevo pensando en esto todo el año -susurró él presionando la frente contra la de ella.

Tierney suspiró.

- Yo también.

- Siento haberte echado la culpa de la derrota de esta noche. No es cierto lo que he dicho. -No había lugar a malas interpretaciones en la hambrienta mirada de sus ojos-. ¿Me perdonas?

- Vale.

Al segundo siguiente se estaban besando. Al cabo de un minuto David la había levantado de la cama como si fuera ligera como una pluma, para dejarla en el suelo entre sus piernas abiertas. Las manos anchas y firmes subieron hasta los hombros de Tierney, metiendo los dedos bajo las solapas de la americana del uniforme. Luego, casi como si fuera un escultor descubriendo amorosamente el velo a una estatua, le quitó lentamente la americana.

Tierney se estremeció y cerró los ojos.

- ¿Cómo es que te gusta que lleve el uniforme? -susurró ella.

- Me encantan las mujeres de uniforme -contestó David deslizando las manos por su cuerpo, sujetándole el trasero y acercándola más a él-. Además -añadió mientras las manos le recorrían ahora las costillas y se detenían para acariciar con suavidad el nacimiento de los pechos- me gusta verte con esta ropa tan conservadora sabiendo la adorable y sexy gatita que hay debajo.

Tierney se rió.

- ¿Qué te parece tan gracioso? -preguntó David subiendo las manos hacia el cuello.

- Nadie me había llamado antes gatita sexy -admitió Tierney-. No soy así.

- Lo eres conmigo. -David dejó quietas las manos. La áspera piel de las yemas de los dedos era un seductor contraste con la suavidad de la garganta de Tierney. Cuanto más la acariciaba, más anhelaba ella que le desabotonara la blusa. Quería sentir aquellas manos en los pechos. Y también quería allí la boca, allí y en todas partes.

Cuando David empezó a desabrocharle la blusa, Tierney ya palpitaba de deseo. David la atormentaba deliberadamente. Abría un botón, luego la besaba en la boca, abría otro, y la besaba en el cuello, una y otra vez, hasta que la blusa de Tierney desapareció y ella quedó delante de él con el sujetador gris de encaje que había escogido para la ocasión. Se estremeció involuntariamente cuando la acarició en las costillas con las manos, excitándose aún más ante la sensación de calor que la recorrió cuando las cálidas yemas de los dedos empezaron a juguetear con sus pezones a través del encaje.

- ¿Te gusta? -susurró él.

Tierney asintió con la cabeza.

- ¿Qué más quieres que te haga? -continuó David, presionando la boca contra el pecho derecho. El delicado tejido que había entre la boca y la piel era como una barrera infranqueable. Tierney extendió los brazos hacia atrás y con un movimiento de la muñeca izquierda desenganchó los broches del sujetador. Levantando la boca, David le quitó el sujetador y lo lanzó hacia atrás, donde aterrizó encima de una de las lámparas. Tierney sintió pánico por un momento. ¿Podría ocasionar un incendio si estaba demasiado cerca de la bombilla? Pero luego se relajó. Estaba siendo ridícula.

Volvió a concentrarse en el momento, en el placer cada vez mayor que se extendía por su cuerpo. Ahora las manos de David le rodeaban los pechos, con los ojos nublados por el deseo al hundir allí la nariz.

- Que bien sabes -gimió llevándose el pezón izquierdo a la boca.

Tierney se arqueó contra él, mientras las chispas relampagueaban por su cuerpo y las piernas se le convertían en gelatina. Puso las manos sobre el pelo de David y enterró los dedos profundamente entre sus rizos, gimiendo mientras él le chupaba los pechos. No podía creer que hubiera pasado un año sin ese placer, ese deleite. Empezó a temblar, despacio al principio y luego con más violencia según se acercaba más al borde. Y justo cuando estaba casi allí, David levantó la cabeza y se rió con maldad.

- Debería descansar -bostezó él.

- Sobre mi cadáver -gruñó Tierney, empujándolo contra la cama y subiendo encima de él. Le daba igual que no hubiera terminado de desnudarla. Quería sentir su piel. Frenética, comenzó a quitarle el suéter, besando el cuerpo esculpido que había debajo. David jadeó y esbozó una sonrisa de placer. Incorporándose sobre la cama, se quitó el suéter y lo tiró al suelo.

- ¿Mejor? -preguntó él.

- Mucho mejor.

Tierney lo besó en el cuello, luego en la mandíbula antes de plantarle la boca con fuerza sobre el pecho. Jugueteó con la lengua en sus pezones. Dibujó un recorrido con la boca desde la clavícula hasta la cinturilla de los vaqueros. Cuanto más excitado estaba David, más caliente estaba ella. Estaba duro. Duro y preparado. Tierney se arrodilló para desabrocharle los vaqueros.

- Oh, no, no lo hagas -jadeó David. Con una gracia que le asombró, la puso de espaldas y reanudó la tarea que había abandonado.

- Esta falda sobra -declaró él. Tierney levantó las caderas para que pudiera abrir la cremallera trasera. Le observó bajar la falda, con especial cuidado al pasarla suavemente por las caderas. No se oyó ningún sonido cuando cayó sobre la alfombra.

Tierney se dejó caer sobre la cama previendo lo que podía pasar. David bajó la cabeza para besarle los huesos de las caderas antes de quitarle las medias y lanzarlas también al suelo. El calor de la habitación los envolvió, calentando aún más el cuerpo ya ardiente de Tierney. David estaba ahora acostado a su lado y la miraba con tal ternura que Tierney contuvo el aliento. ¡Eh, caballero!, yo creía que esto era sólo lujuria, quiso decir. En ese momento se dio cuenta de algo: David Hewson podría mirarla de la manera que le diera la gana que a ella le encantaría.

- ¿Y ahora qué? -susurró Tierney, entrecerrando los ojos.

- Ahora torturaré a mi gatita sexy hasta que me suplique.

Tierney tragó. Se quedó sin respiración cuando David comenzó a frotarle lentamente sobre la seda de las bragas. La dulce fricción de esa mano era como una flecha apuntando directamente a su corazón. Se sintió ávida, cuanto más la tocaba, más quería que la tocara. La mano de David se movía cada vez más rápido mientras una oleada de placer la envolvía. Finalmente, Tierney no pudo soportarlo más. Gritando, se dejó llevar, cayendo sobre el precipicio al dejar volar su cuerpo. No había nada mejor que eso. Nada. Excepto…

Tierney abrió los ojos, atrapando a David observándola con avidez. Sonriendo ampliamente con picardía, ella se movió para agarrarlo.

- Supongo que debería darte las gracias -suspiró.

La risa de David sonó ronca.

- Pero que educada eres.

- Mi madre me enseñó buenos modales -ronroneó Tierney con acento sureño. Girándose para quedar frente a él, empezó a tirar impaciente de la cremallera de los vaqueros.

- Paciencia -le regañó David. Ayudándola, se quitó los vaqueros y se deshizo de ellos, pero antes sacó un condón del bolsillo trasero. Por fin, sin los pantalones, tomó a Tierney entre los brazos, abrazándola con fuerza. Ella lo sintió tensarse y eso hizo que sus propias caderas se mecieran involuntariamente. El movimiento pareció enardecer a David.

- Te deseo -gruño en su oído.

Esas palabras tenía el poder de hacer que Tierney se derritiese.

- Dilo otra vez -ordenó entre jadeos.

David le abrió los labios con la lengua, besándola lo imprescindible para que ella pudiera saborearlo, dulce de canela.

- Yo… -la besó en el cuello-… te… -le dio un ardiente lametón en el lóbulo de la oreja-… deseo.

- Pues tómame -lo desafió.

David sonrió, alejándose de ella sólo un momento para ocuparse de la protección. Cuando terminó, la colocó sobre él para que quedara a horcajadas rodeándole las caderas. Subió las manos para acariciarle los pechos, provocándole otra vez un deseo que la dejó en llamas. Estoy a punto de volver a caer por el precipicio, pensó Tierney febrilmente. Pero esta vez sería incluso mejor. Esta vez arrastraría a David con ella.

Se alzó y lo introdujo en su cuerpo, oprimiéndolo con fuerza. David lanzó un largo y lento gemido de apreciación, moviendo las manos para cogerla con suavidad por las caderas. Tierney se inclinó hacia delante para rozarle los labios con los suyos, apoyándole las manos en los hombros mientras empezaba a moverse lentamente sobre él, arriba y abajo. Si iba a pasar otro año antes de tener a David Hewson en su cama otra vez, quería saborearlo. Se movió lentamente, con deliberación, aumentando el ritmo poco a poco, casi infinitesimalmente. A David no pareció importarle, su cara estaba relajada y feliz. Y cuanto más rápido se movía ella, más feliz parecía él.

Tierney estaba ahora muy cerca de correrse. Lo miró a los ojos y por un momento se sintió inmovilizada por la intensidad de la mirada de David. Se dio cuenta de golpe de que nunca apagaban las luces al hacer el amor, ni tampoco cerraban los ojos. Se miraban el uno al otro, comunicándose en un silencioso lenguaje que decía: Esto es nuestro y de nadie más. Es nuestro y sabemos valorarlo. Ni una vez en todas sus citas anuales, habían apartado la mirada del otro.

Jadeando con fuerza, Tierney se enderezó, enlazando sus manos con las de él, moviéndose sobre David con abandono. Le gustaba el asombro que destellaba en sus ojos cuando parpadeaba, aturdido.

- Jesús… -jadeó-. Tierney…

La manera en que dijo su nombre, con tanta desesperación y fuerza, envió una oleada de placer por su cuerpo. Quería montarlo tan duramente que él se olvidara de su propio maldito nombre o de dónde estaba. Con salvajismo, con abandono comenzó a bombear las caderas. Las manos de David soltaron las de ella y le hizo bajar la cabeza para besarla salvajemente en la boca. Tierney gimió, sintiendo espasmos de placer en todo el cuerpo cuando las lenguas bailaron su propia danza. El tiempo se detuvo, sólo había espacio para aquello, su placer secreto. Se dejó ir otra vez, su cuerpo emprendió el vuelo cuando David corcoveó y con gozoso y último jadeo, se estremeció alcanzando el clímax justo después de ella. Sólo entonces, cuando los dos quedaron saciados, cerraron finalmente los ojos.
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Capítulo 2



Sábado, 6:00 A.M.

- Hasta el año que viene -susurró Tierney, plantando un beso en la mejilla de David que todavía dormía. Las seis era la hora en la que normalmente salía sin hacer ruido de la habitación y volvía a la vida real. Ya se había duchado y vestido. Ahora sólo tenía que arrastrarse hasta la sala de empleados para ponerse la ropa de calle e irse directamente a casa para dormir un poco más. No era una mala manera de empezar el fin de semana.

David masculló algo que sonó como:

- ¿Te vas, gatita sexy? -y se dio la vuelta. Su respiración era lenta y relajada. Al observar cómo se le movían los hombros al respirar, Tierney se volvió a excitar de improviso. Extendió la mano para acariciar la piel suave y desnuda de su espalda, prometiéndose recordar aquella sensación para poder evocarla a voluntad en cualquier momento que quisiera a lo largo de los doce meses siguientes. David estaba completamente dormido.

Aunque las pesadas cortinas de la habitación permanecían cerradas, algunos rayos de luz lograban traspasarlas. Por las líneas de brillante plata que se veían sobre la alfombra, Tierney comprendió que seguía nevando. La luz tenía una intensidad distinta cuando nevaba; parecía más densa, más concentrada. Se preguntó cuánta nieve habría caído.

Renuente, Tierney se puso en marcha por fin y salió de puntillas de la habitación de David. A lo largo del pasillo, delante de las puertas cerradas, había bandejas en el suelo con restos de comida esperando ser recogidas. Contó un sinfín de carteles de NO MOLESTAR mientras se dirigía al ascensor. Se preguntó si la estrella de rock de la trescientos siete habría aceptado finalmente que le frieran la Snicker Bar como alternativa al suicidio. Tomó nota mentalmente de preguntarle a Aggie cuando volviera el lunes al trabajo.

En cuanto se abrió la puerta del ascensor y entró en el vestíbulo, supo que algo iba mal. Aunque a esas horas, por lo general, el lugar estaba desierto de clientes, sí había un movimiento continuo de los empleados que empezaban o terminaban el turno. Pero el turno de noche seguía en sus puestos, sombrío y serio.

Tierney se acercó a Marius, el elegante recepcionista de noche, que trabajaba justo después de ella.

- ¿Ha pasado algo?

Marius bufó, haciendo un brusco gesto con el pulgar hacia las enormes ventanas que había detrás de él.

- ¿Es que necesitas gafas, muchacha? Estamos en medio de una buena ventisca.

Tierney se acercó a las ventanas. Observó la tempestad, fuertes vientos y nieve cayendo y creando un manto blanco. Se le cayó el alma a los pies. Llegar a casa iba a ser todo un desafío.

- Compadezco al que tenga que trabajar hoy -le dijo a Marius mientras se abotonaba el abrigo.

Marius movió la cabeza.

- ¿De qué hablas? Los aeropuertos están cerrados. La estación está cerrada. Las carreteras están cerradas. El metro no funciona. Tenemos medio metro más de nieve sobre el que ya había ayer, y dicen que tendremos medio más antes de que acabe el fin de semana. No puedes ir a ningún sitio, cariño. -Entrecerró los ojos-. Y ya que estamos, ¿qué haces aquí?

- Cuando acabé el turno no me encontraba bien, así que fui a echarme un momento antes de ir a casa. Y me dormí.

- Ajá. -Por el gesto de los labios de Marius, Tierney comprendió que no se creía ni una palabra-. Vale. Nugent ha convocado una reunión a las siete y media. Supongo que entonces sabremos qué pasa.



Sábado, 7:30 A.M.

Cuando empezó la reunión, muchos de los clientes del hotel, al igual que los empleados bloqueados por la nieve, intentaban asumir aquel pequeño cataclismo. Los clientes vagaban por el vestíbulo como si fueran refugiados, acosando a las pobres almas que estaban tras el mostrador de recepción como si éstas, de alguna manera, pudieren agitar una varita mágica para hacer desaparecer la nieve cegadora. Los del turno de noche sabían que sus sustitutos no iban a llegar y que estaban allí bloqueados. Intentaban mantener la calma y poner buena cara, pero sólo era cuestión de tiempo que todos comenzaran a perder los nervios.

- Es que no me lo puedo creer -murmuró Aggie al oído de Tierney mientras ocupaban dos asientos en el salón de banquetes más pequeño del hotel-. Me despierto, y estoy en plena era glacial. Esta mañana espero algunas entregas para la boda Mykofsky de mañana. ¿Qué pasa si no pueden llegar?

- No pienses en eso ahora -le aconsejó Tierney. Tres asientos delante de ellas, una de las gobernantas, Graciela, lloraba a lágrima viva. Tierney se acercó a ella-. ¿Estás bien?

Graciela la miró con ojos llorosos.

- Es mi gato, Jingles. ¿Quién le dará de comer si estoy atrapada aquí?

- ¿No puedes llamar a un vecino? -sugirió Aggie.

Graciela negó con la cabeza.

- No conozco a mis vecinos. -Se cubrió la cara con las manos, sollozando-. Jingles, mi corazón





[1], Jingles…

Aggie le dio a Tierney un codazo en las costillas.

- Uno nunca sabe lo que podría llegar a comer la gente si no puede ir al supermercado -susurró a sabiendas-. Esperemos que nadie se coma a Jingles.

- Eres horrible.

- No lo puedo evitar. Mi carrera culinaria empieza a tambalearse ante mis propios ojos. Las bromas son la única cosa que impide que me derrumbe.

- No me digas.

- ¿Por qué estás molesta? -bufó Aggie-. Corrígeme si me equivoco, pero ¿no has pasado una noche inolvidable bajo las sábanas del Deportista del año?

- Baja la voz, por favor -contestó Tierney, echando un rápido vistazo a su alrededor. Nadie parecía haberla escuchado.

- ¿Y qué? -presionó Aggie quedamente-. ¿Cómo fue todo?

Tierney suspiró.

- Genial. Fantástico. Como para volverse loca.

- Estupendo, gracias, restriégamelo por las narices. La última vez que tuve un poco de acción fue cuando Elizabeth Taylor se casó por cuarta vez.

- ¿Y aquel cocinero que contrastaste? ¿No tenía un buen polvo?

- ¿Quién? ¿Isidore?

Tierney asintió con la cabeza.

- Olvídalo. ¿Puedes imaginarte gimiendo Isidore, Isidore en un momento de pasión? Yo no.

- No es culpa suya si tiene un nombre tan poco romántico.

- No mezclo negocios y placer.

- Yo lo hago.

- Esa es la diferencia entre nosotras.

- Bueno, damas y caballeros, presten atención. -Tierney se giró hacia la parte delantera de la habitación donde el gerente del hotel, Willy Nugent, daba palmas con sus huesudas manos para atraer la atención de todos. La respuesta de Aggie fue previsible: puso los ojos en blanco y se dejó caer en su asiento.

- Como saben, estamos en plena ventisca, con metro y medio de nieve. -Los gemidos llenaron la estancia-. Tenemos un verdadero desafío entre manos. Los clientes que se iban a ir hoy, siguen aquí bloqueados por la nieve y anoche tuvimos una afluencia masiva de nuevos clientes, casi todos personas que viven en las afueras y que viendo que era imposible llegar a sus casas, se registraron aquí. En resumen, el hotel está lleno. Necesitamos concentrarnos en aunar esfuerzos para asegurar que las cosas funcionen tan bien como sea posible. Por eso, necesito que todos contribuyan anotando en esta hoja su puesto y horario habitual. Redactaré un horario provisional que espero que no sea demasiado difícil para nadie. Emitiré informes periódicos de cómo se desarrolla la situación y espero que todos me tengan al corriente sobre cualquier situación con los clientes que requiera atención especial. Mientras tanto les ruego a todos que hagan lo que puedan para disminuir la ansiedad que nuestros clientes puedan experimentar. Aprecio su cooperación. Gracias.

Un colectivo suspiro de resignación se extendió entre los empleados del Barchester cuando, arrastrando los pies, fueron a firmar el papel de Nugent.

- Bueno, al menos tú te lo pasarás bien -se quejó Aggie a Tierney.

- ¿Qué quieres decir?

- El aeropuerto está cerrado. Tu chico estará aquí otra noche por lo menos.

Tierney se detuvo. No había pensado en eso, y ahora que lo mencionaba Aggie, un momentáneo escalofrío de deleite la atravesó. Tenía más tiempo para estar con David… quizá esa ventisca no fuera tan horrible después de todo.



Sábado, 9:00 A. M.

Tal como Tierney sospechaba, terminó relevando a Marius para que éste pudiera dormir y asumir el horario habitual de ella, de tres de la tarde a once de la noche. Por ahora, Nugent había decidido que no sería necesario que hubiera un recepcionista por la noche, ya que no había ningún sitio al que pudieran ir los clientes, ni ninguna manera de ir en el caso de que lo hubiera.

Tierney envidió a Marius por poder huir del caos matutino. Cuantos más clientes se daban cuenta de que no podían moverse de allí, más histeria se respiraba en el vestíbulo. Incontables clientes le pidieron a Tierney que comprobara que realmente los aviones no iban a despegar, y a Tierney no le quedó más remedio que acceder aunque cualquiera con una pizca de sentido común sólo necesitaba echar una mirada por la ventana para comprender lo seria que era la situación. Había rumores de tejados que se habían derrumbado por el peso de la nieve y de que el Presidente estaba a punto de declarar Chicago zona catastrófica. Si el Presidente quería ver una catástrofe, reflexionó Tierney, debería venir al Hotel Barchester.

- ¿Señorita?

Tierney levantó la vista del crucigrama que había estado haciendo a ratos sueltos para mirar a un grupo de unas diez mujeres de todas formas y tamaños, entre veinticinco y sesenta años que rodeaban su mesa. La desesperación de sus ojos era demasiado familiar.

- ¿Sí? -contestó Tierney. Si le pedían que llamara a O'Hare, gritaría.

- Tenemos entradas para ver a Oprah el lunes -dijo una mujer pequeña con el pelo cano que se retorcía las manos tan frenéticamente como si fuera una Lady MacBeth en vaqueros-. ¿Cree que se habrá resuelto todo para entonces?

- Es demasiado pronto para decirlo -dijo Tierney con suavidad.

La mujer puso mala cara.

- Pero tenemos que ver a Oprah. Hemos venido desde Idaho.

- ¡Un poco de nieve no detendrá a Oprah! -declaró otra mujer del grupo. Sus compañeras asintieron con la cabeza.

Tierney compuso una sonrisa compasiva.

- Vuelvan más tarde por si tengo más información y estén atentas a los partes meteorológicos de la zona -sugirió. Aplacadas pero quejándose, las mujeres se movieron en masa hacia el restaurante del hotel, The Mayberry. Tierney se las podía imaginar ahogando sus penas en tortitas de arándanos, sugiriendo que si Oprah controlase el tiempo, nada de eso habría ocurrido.

Suspirando, Tierney se giró para mirar por la ventana. Todo seguía igual: la nieve golpeaba pesadamente contra el cristal, acompañada por el aullido del viento. Era una demostración impresionante de la fuerza de la naturaleza, aunque alguien que se aventurase a salir pudiera verlo de distinta manera. Regresó a su crucigrama, esperando que al siguiente cliente que se acercara al mostrador para preguntar si era verdad que no había manera de salir de la ciudad, que no había ninguna salida.



Sábado, 11:02 A.M.

Dos horas más tarde, Tierney divisó a David entrando en el vestíbulo desde los ascensores con sus compañeros de equipo. Parecía descansado, no es que fuera una sorpresa ya que había podido dormir. Le observó hacer señas a sus amigos para que fueran al Mayberry sin él. Luego se acercó a ella con una amplia sonrisa gatuna iluminando las duras facciones de su rostro. Los dedos de los pies de Tierney se curvaron de excitación.

- Hola -dijo él.

- Hola -contestó Tierney.

Él se inclino sobre el mostrador. Por un breve momento, Tierney, llena de pánico, pensó que iba a besarla allí y ahora, en público.

- Anoche fue genial -murmuró él.

Tierney se aclaró la voz con nerviosismo.

- Siempre lo es -contestó ella intentando aparentar que hablaba de trabajo.

- Al parecer estaremos aquí por lo menos una noche más.

- Sí, lo sé. -Tierney, con una mirada lenta y apreciativa le recorrió el cuerpo de arriba a abajo-. Salgo a las tres, ¿lo sabías? -dijo con atrevimiento.

David pareció receloso.

- Oh.

¿Oh?

- Mira si no quieres -dijo Tierney en voz baja, herida por aquella respuesta tan tibia- no importa. Soy mayorcita. Lo puedo asumir.

- No, no, no es nada de eso. -David parecía avergonzado-. Es solo… ya sabes.

- No, no sé.

- Me preocupa un poco si eso traerá mala suerte al próximo partido, ¿sabes? -susurró él-. Quiero decir que nosotros solemos pasar una noche juntos, ¿verdad? Si rompemos la tradición, ¿quién sabe qué puede pasar?

- Sí, un asteroide podría impactar sobre la tierra -lo miró con incredulidad-. ¿De verdad crees en todas esas cosas? ¿Que si los días de partido te levantas por la mañana exactamente a la misma hora ganaréis?

- Pues claro que sí. Lo creo porque es cierto.

- Bien, entonces supongo que ya nos veremos el año que viene.

Concentró toda la atención en la pantalla del ordenador que tenía delante, deseando que él se marchara. Unos segundos más tarde notó como la tocaba en la mano.

- ¿Has dicho que salías a las tres? -murmuró.

- Sí.

- ¿Por qué no vienes a mi cuarto cuando salgas?

- ¿Estás seguro? -preguntó Tierney, con los ojos todavía clavados en la pantalla-. No quiero arriesgarme a sacar a los planetas de su órbita.

- No. Ven. Por favor -agregó él sugerentemente. Luego se acercó más a ella-. Quién sabe, tal vez dos noches seguidas me traiga el doble de suerte.

Tierney lo miró por fin y sonrió.

- De acuerdo. Ahora tengo que seguir trabajando.

Como si eso fuera una señal, una joven delgada, rubia, con un cuerpo perfecto y con fuego en los ojos llegó disparada hasta donde estaba Tierney arrastrando tras de sí a un hombre gordito pero atractivo. Tierney se agarró al mostrador. Estaba segura de que la escena no iba a ser agradable.

- ¿Sabe usted quién soy? -chilló la mujer. Antes de que Tierney pudiera contestar, la mujer continuó-. ¡Soy Mindy Mykofsky y se supone que me caso mañana! -gritaba tan fuerte que la gente que había en el vestíbulo empezaba a girarse para mirarla-. ¡Quiero que llame al alcalde y le diga que tiene que hacer algo ahora mismo para traer a toda nuestra familia y amigos que están bloqueados en el aeropuerto! ¿Me ha entendido?

El hombre que estaba con ella, que Tierney asumió que era el futuro novio, puso una mano tentativa en el hombro de la mujer.

- Bueno, Pookins…

- ¡No me llames Pookins! -gruñó Mindy, apartando de un golpe la mano de su amado-. ¿De quién fue la brillante idea de casarse en Chicago en enero, eh? -Miró airada a Tierney-. Llame al alcalde. Ahora.

- ¿Puedo sugerirle otra cosa? -contestó Tierney con serenidad-. Yo…

- ¡Hágalo! -Le chilló Mindy a la cara a Tierney.

- ¡Eh! -La interrumpió David rabioso-. No le hable en ese tono.

Mindy, asombrada se quedó con la boca abierta.

- ¿Quién diantres es usted? -estalló ella.

- Vamos a llamar al gerente por si se le ocurre algo -gorjeó Tierney, mirando furiosa a David.

- Eso parece una buena idea, ¿verdad Wuzzums? -dijo el hostigado futuro marido.

- Supongo -refunfuñó Mindy, mirando rabiosa a Tierney mientras su prometido le pasaba un brazo por el hombro.

- Entonces lo llamo ahora mismo -dijo Tierney, simulando coger el teléfono-. ¿Por qué no van a sentarse ahí? -Y señaló los sofás de cuero del salón. La pareja se lo agradeció.

- Pobre bastardo -masculló David cuando ya no le pudieron oír-. Acuérdate de lo que te digo: dentro de un año, él se irá a por un litro de leche y no volverá jamás.

- Por favor, no vuelvas a hacer eso nunca más -dijo Tierney, colgando el teléfono.

- ¿Hacer qué?

- Interferir en mi trabajo.

David la miró enfadado.

- Sólo intentaba ayudar. ¡Te ha tratado como si fueras basura!

- Me las puedo apañar. -Tierney soltó un suspiro-. No me malinterpretes: te lo agradezco. Pero hace que parezca poco profesional y podría traerme problemas.

- Lo siento. -David la miró con admiración-. ¿Cómo puedes tratar con esos lunáticos? Si yo estuviera en tu lugar les daría una patada en el culo.

Tierney se rió.

- No todos son así. Y ella tiene derecho a estar alterada. Además, hay circunstancias atenuantes.

- Tienes razón.

- Vete ahora -murmuró Tierney cuando Willy Nugent cruzó el vestíbulo a grandes pasos, yendo directamente hacia la afligida pareja.

- ¿Nos veremos esta tarde? -Volvió a preguntar David mientras empezaba a alejarse.

- Allí estaré.



Sábado, 3:06 P.M.

Cuando estaban a punto de dar las tres, Tierney se medio arrepintió de haber quedado con David. Lo único que quería era desplomarse sobre una cama grande y mullida. Pero el encanto de pasar más tiempo con él tuvo más peso que su agotamiento. Informó al descansado Marius de cómo iban las cosas y salió del mostrador, optando por subir las escaleras hasta el piso de David en vez de coger el ascensor. Así había menos posibilidades de encontrarse con cualquier otro miembro del personal.

Dio unos suaves golpes en la puerta, encogiéndose cuando él gritó a voz en cuello, «está abierto» con una voz lo suficiente alta como para que lo oyeran en dos estados. Lo encontró tirado sobre la cama con unos pantalones de gimnasia y una camiseta de manga larga, haciendo zapping a un ritmo frenético. Pareció encantado de verla.

- Se te ve agotada -observó.

- Lo estoy. Ahí abajo hay un caos total.

- No parece que vaya a dejar de nevar. Al menos eso es lo que han dicho las noticias locales del tiempo.

- ¿Cómo afectará eso a vuestro calendario de partidos? -preguntó Tierney, quitándose los zapatos. Los pies la estaban matando. De hecho, le dolía todo el cuerpo. La tensión, supuso.

David se encogió de hombros.

- Aplazaremos los partidos para otro día.

- Ah. -Desvió los ojos hacia los envoltorios de caramelo que estaban arrugados sobre la cama-. Ya veo que has asaltado el minibar.

- Para eso está ahí. -David avanzó lentamente, gateando sobre la cama y arrodillándose detrás de ella para empezar a darle un masaje en los hombros-. Hay alguien aquí que necesita relajarse.

La cabeza de Tierney cayó lentamente hacia delante mientras cerraba los ojos.

- Qué bien.

- Espera unos minutos más y aún será mejor -le prometió David, masajeándole el cuello.

Tierney se estremeció.

- Tengo una sorpresa para ti -continuó David mientras ahondaba profundamente los músculos con los dedos-. Una sorpresa divertida.

- ¿De verdad? -Tierney estaba intrigada-. ¿Me la das ahora? Me encantan las sorpresas.

- De acuerdo.

Saltó de la cama y se dirigió al armario, sonriendo orgulloso al sacar un uniforme de criada, de la clase que llevaría Graciela.

- He pensado que ya que rompemos nuestras reglas habituales, podríamos jugar a un jueguecito erótico -dijo David seductoramente-. Yo puedo ser el señor de la mansión y tú…

- ¿Estás loco? -soltó Tierney con brusquedad-. ¡Eso no es erótico!

A David se le puso la cara larga.

- ¿Qué?

- El uniforme de una criada francesa es erótico. Eso no es el uniforme de una criada francesa. Eso es el uniforme de «Hola Mi Nombre es Rosa y la Dirección Me Paga por Debajo del Salario Mínimo».

David miró el uniforme de criada que tenía en la mano.

- Podríamos fingir que es el uniforme de una criada francesa -dijo haciendo un mohín.

- Ni hablar. -Tierney señaló su propia ropa, alzándose un poco la falda para mostrar algo del muslo-. Mira, llevo mi uniforme -lo sedujo-. A ti te gusta, ¿verdad?

- Sí -admitió David.

Tal vez fuese por el mini masaje, pero el cansancio de Tierney se había evaporado, sustituido por unas ganas de jugar irresistibles que sólo David podía satisfacer. Empujándolo hacia atrás lo arrojó sobre la cama y se sentó sobre él a horcajadas, sujetándole las manos por encima de la cabeza. Entonces le hundió los dientes en el cuello.

- ¿Qué te parece esto como algo diferente? -gruñó ella.

- Uh, condenadamente bueno.

Con los labios le recorrió el cuerpo, presionando con fuerza, sintiendo la ya familiar necesidad. Sintió un delicioso vértigo, como cuando se te corta la respiración y te da un vuelco el estómago al subir a una atracción. Era David: sólo él le causaba un efecto así y a pesar de todas las citas anuales que ya habían tenido, no estaba segura de por qué. ¿Tal vez era por su cuerpo perfecto? ¿O por el timbre profundo y sensual de su voz? ¿Por el riesgo que tenía su profesión? Quizá era el saber que su tiempo juntos era limitado y por lo tanto aún más precioso. Lo único que sabía era que nunca ningún hombre le había hecho sentirse así.

El cuarto empezó a dar vueltas más rápido cuando los cuerpos giraron y la ropa salió volando. Tierney, sin ninguna inhibición, saqueó con manos y boca el cuerpo de David en un frenesí de deseo. Los suspiros se transformaron en gemidos y los gemidos en gritos de placer cuando se iban turnando para darse placer mutuamente. Tierney estaba aturdida, como si volase cuando sus cuerpos alcanzaron juntos el clímax una y otra vez sin lograr saciar la sed por el otro. Nunca tendré bastante de él, pensó Tierney codiciosamente cuando él la tomó una última vez. Nunca. Los demás podían estar maldiciendo el clima, pero Tierney no, no ahí, no ahora. Estaba agradecida a la tormenta.



Sábado, 4:37 P.M.

- ¿David?

Tierney se acurrucó en sus brazos, bajo las sábanas. Los dos estaban agotados y durmiéndose a ratos. Entre el sexo de la tarde y el cambio de turno Tierney había perdido el sentido del tiempo. Le parecía estar a mitad de la noche aunque no fuera así.

- ¿Mmm? -David la acercó más a él, plantándole un somnoliento beso en la frente.

- ¿Tienes una habitación para ti solo porque eres raro?

David abrió un ojo y la miró.

- ¿Qué quieres decir con «raro»?

- Es que me acabo de dar cuenta de que tus compañeros de equipo comparten las habitaciones. Pero tú tienes una para ti solo.

David suspiró y abrió el otro ojo.

- Bueno, soy muy particular en algunas cosas.

Los dedos de Tierney que habían estado acariciando la línea de vello castaño bajo el ombligo, se detuvieron.

- ¿Cómo en la hora de despertarte? -preguntó con cautela.

- Eso y otras cosas. Ciertos rituales y rutinas son importantes para mí.

- ¿Como qué?

- Por ejemplo, tengo que ducharme exactamente a la 7:18 de la mañana y abro y cierro la cortina de la ducha siete veces antes de entrar. Cosas así.

- ¿Por qué siete veces?

- Porque lleva siete juegos ganar una serie en un partido de desempate -contestó él como si fuera la cosa más obvia del mundo.

Tierney alzó la cabeza para mirarlo.

- ¿Padeces de TOC?
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- No. Ya te lo dije cuando nos conocimos: soy portero.

- O sea que estás diciendo que vuelves locos a tus compañeros de equipo y nadie quiere compartir la habitación contigo.

- Todos los porteros están chiflados -contestó David a la defensiva-. También te lo dije cuando nos conocimos. -Le hizo cosquillas con suavidad-. Hoy estás muy preguntona.

- Lo siento. Sé que eso es como romper las reglas.

David suspiró.

- Las reglas ya se han roto debido a la tormenta.

- Es verdad.

Los ojos de David brillaron traviesos.

- Supongo que yo también puedo hacerte algunas preguntas.

Tierney vaciló.

- Bueno, si quieres.

- ¿Sí?

A David se lo veía intrigado.

- Claro -contestó Tierney, poniéndose nerviosa.

- Vale. -David se mantuvo en silencio lo que le pareció una cantidad de tiempo interminable-. ¿De dónde eres?

Tierney se puso tensa.

- ¿Qué te hace pensar que no soy de Chicago?

- Juego con tíos de todas partes del país y de todo el mundo, Tierney. Tú no eres de Chicago.

- ¿Por qué estás tan seguro?

- Por como hablas. No tienes acento de Chicago.

- ¿No se te ocurre ninguna pregunta más interesante que de dónde soy? -Le devolvió la pregunta con un aburrido bostezo, intentando desviar su interés.

David empezaba a parecer molesto.

- Confiesa ya, Tierney. ¿De dónde eres?

- De Nebraska -refunfuñó ella en la almohada.

David alzó la cabeza.

- ¿De Nebraska?

- Sí, de Nebraska -repitió Tierney, temiendo que su incredulidad se transformara de manera inevitable en desinterés y que su cita anual quedara anulada-. ¿Tienes algún problema con los cornhuskers
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- No. -David volvió a echarse mirando al techo-. Nunca habría adivinado que eres de Nebraska.

- ¿Por qué? ¿Porque no llevo el mono de trabajo y embalo el heno?

- Estamos un poco a la defensiva, ¿no?

- Tal vez. -Tierney inhaló por la nariz-. ¿De dónde eres tú?

- De Saskatchewan. Y no, nunca he visto un alce.

- ¡No iba a preguntar eso!

- Estupendo. Porque soy yo el que está haciendo ahora las preguntas, ¿te acuerdas? -La miró lleno de curiosidad-. ¿Cómo has acabado en Chicago?

- Seguí a mi novio hasta aquí. Él estudiaba en Northwestern -pareció un poco avergonzada-. Para mí fue como el billete para salir de Nebraska, así que lo aproveché.

- ¿Qué le pasó a tu novio?

- No le gustó nada estar aquí y volvió a Nebraska después del primer semestre. Yo me quedé.

David asintió.

- Interesante.

- ¿Ah, sí?

- Sí.

Relajándose un poco, Tierney empezó a acariciarle la mejilla. Tal vez el ser de Nebraska no era incompatible con el personaje cosmopolita y urbano que había creado para sí misma. La verdad es que le gustaba mantener una conversación como ésa con él. Los ojos de David empezaron a cerrarse y el cuerpo se le relajó aún más.

- La última pregunta, señor Hewson. Y procura que sea una interesante.

- ¿Ahora tienes novio?

Tierney parpadeó. Era lo último que se le hubiera ocurrido que preguntaría. Esperaba algo como «¿tienes hermanos?» o «¿te gusta tu trabajo?». Algo inofensivo y no tan profundamente personal.

- Esa pregunta rompe del todo las reglas, ¿no crees?

David abrió los ojos y se encogió ligeramente de hombros.

- Tal vez, pero es mi última pregunta y tienes que contestarla.

- No, no tengo novio -reveló Tierney-. ¿Y tú, tienes novia?

David entrelazó los dedos por detrás de la cabeza, mirándola con interés.

- ¿Estamos seguros de que queremos ir por este camino?

- ¿Qué camino?

- El camino por donde echaremos a perder completamente el misterio.

- Tal vez lo que haga será realzar el misterio.

- Lo dudo. Pero la respuesta es no, no tengo novia en estos momentos.

- Entonces estás tan solo como yo -soltó Tierney.

La mirada de David se suavizó.

- ¿Te sientes sola?

- No -dijo Tierney con rápidamente, intentando dar marcha atrás-. Quiero decir… tal vez un poco. A veces.

- Extraños en la noche. -David la cogió entre sus brazos-. Ya basta de conversación -murmuró cuando la besó en la boca con suavidad-. Mientras yo esté en la ciudad, no estarás sola. Te lo prometo.

[image: ]

















Capítulo 3



Sábado, 6:27 P.M.

De Nebraska, reflexionó David cuando cogió el ascensor para subir tres pisos e ir a ver a sus compañeros de equipo. Lo habrían podido tumbar de un soplo de lo asombrado que se había quedado. Había montado una elaborada historia llena de fantasía alrededor de Tierney, una en consonancia con la profesional adinerada y mundana con una sonrisa tan brillante que se le paraba el corazón cada enero cuando entraba en el vestíbulo del hotel.

Según la fantasía de David, Tierney era hija única de unos padres de la alta sociedad. Había crecido sola y aislada en Newport, ansiando compañía humana y poder relacionarse. El padre de ella quería que asumiera el control de la naviera. Ella se había negado y la habían repudiado. Obligada a apañárselas ella sola, había conseguido un trabajo en el Barchester. Sublevándose contra las clases sociales se había hecho recepcionista, un trabajo que le encantaba porque la ponía en contacto con la gente. La atracción que sentía por él era el resultado directo de todos los aburridos niños ricos con los que sus padres habían intentado emparejarla, niñatos con tres nombres como Justin St. Millonario o Repipi von Bogus. Tierney se había rebelado y había puesto los ojos en un robusto muchacho obrero proveniente del bosque de Canadá. Claro que ella no podía saber de dónde era él, pero eso daba igual.

Esa era la Tierney con la que él soñaba durante todo el año. Esta otra Tierney, la que probablemente había crecido dando de comer a las vacas, lo acobardaba un poco porque hacía que tuvieran cosas en común, y para bien o para mal, eso le atraía. Ella era de campo, igual que él. Lo sabía todo sobre espacios abiertos y el enorme aburrimiento que ello implicaba, igual que él. Había huido a la ciudad, igual que él. Era desconcertante. Lo último que necesitaba era que hicieran buena pareja fuera del dormitorio. En ese caso su dedicación exclusiva al deporte se iría a la mierda.

Al salir al sexto piso, vio a dos de sus compañeros de equipo «Halcón» Cusack y «Erizo» Muncker pasándose un bagel duro con los sticks. Era evidente el por qué de sus apodos: Halcón podía descubrir un disco en cualquier parte de la pista de hielo, mientras que Erizo era pelirrojo y con el cabello en punta y no había ningún producto capilar conocido que pudiera domesticarlo.

- Si éste no es David Hewson, entonces es el Hombre Internacional del Misterio -lo llamó Erizo golpeando el bagel y enviándolo directamente a la cabeza de David.

David lo esquivó, molesto.

- Ya tengo que hacer esto bastante en el hielo. ¿Crees que podrías evitarlo en mi tiempo libre?

- Quisquilloso, quisquilloso -dijo Halcón-. Ahora en serio, ¿dónde has estado?

- Por aquí y por allá.

Erizo esbozó una amplia y maliciosa sonrisa.

- ¿Echándole el guante a alguna chavala? ¿Camelándola con el gran discurso de «Soy un jugador de hockey y estoy solo en una ciudad extraña»?

- Algo así.

David no les había hablado a sus compañeros de equipo de la cita anual con Tierney, ni tenía intención de hacerlo. En cierta forma lo haría parecer algo barato. Y además, no quería que ninguno de sus compañeros le hiciera pasar un mal rato a Tierney cuando el Herd llegase cada año a la ciudad.

- ¿Dónde está ahora la chica de tus sueños? -preguntó Halcón.

- Durmiendo.

- ¿También ella se ha quedado bloqueada en el hotel como los otros?

- Puede que sí, puede que no.

Halcón miró a Erizo.

- El misterio se hace cada vez más profundo.

- No es un misterio. Lo único que pasa es que no necesito proclamarlo a los cuatro vientos cada vez que duermo con alguien. -Le dio una patada al bagel hacia Halcón-. ¿Dónde están los otros?

- Repartidos entre Slats en la 615 y Gravy en la 621. Slats ha montado una partida de póquer. Gravy ha puesto el canal de telenovelas. Están viendo el episodio de All My Children que nos perdimos ayer.

- Creo que iré con Slats.

- Oye. -La voz de Halcón sonaba indiferente, pero David vio la preocupación en esos agudos ojos azules que no se perdían nada ni dentro ni fuera de la pista de hielo-. ¿Estás bien?

- Sí -contestó David con cautela-. ¿Por qué?

- Pareces preocupado.

- No es nada. -David empezó a alejarse pero luego volvió atrás-. ¿Te ha pasado alguna vez que has creído que una cosa es de una manera, pero luego averiguas que es de otra y eso hace que te pongas nervioso?

Erizo se entusiasmó.

- ¿Quieres decir como cuando crees que los cacahuetes son verduras, pero entonces averiguas que en realidad no son verduras, y claro, ya no estás seguro de si podrás volver a comer mantequilla de cacahuete?

David y Halcón intercambiaron una mirada de incredulidad.

- ¿Qué estás comiendo tú, hermano? -preguntó Halcón.

David frunció el entrecejo mientras empezaba a andar hacia la 615.

- Cacahuetes -refunfuñó.



Sábado, 8:00 P.M.

- ¿Te suena de algo Saskatchewan?

Aggie la miró con ojos inexpresivos, lo que fue una respuesta suficiente para Tierney. Después de la última cita con David, se había dado una ducha y había dormido un rato antes de presentarse ante Willy Nugent para saber si necesitaban su ayuda en alguna parte del hotel. Elogiada por «hacer hasta ahora un trabajo ejemplar» -elogio que hizo que Tierney engordara varios kilos- Willy la envió a la cocina. Afirmó que «el sector culinario» del hotel necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir. Tierney confió en que no hubiera soltado aquella opinión delante de Aggie, o era muy probable que el hombre encontrara cianuro en su sopa.

No podía dejar de pensar en que David había admitido ser de Saskatchewan. Ella ya sabía que era canadiense, pero se había imaginado que sería nacido y criado en Toronto. Quería saber más cosas, lo que no era bueno, total, ¿para qué? Ella vivía en Chicago, él vivía en Buffalo y ahí acababa todo. Saskatchewan… una imagen de David cubierto con una piel de oso con raquetas de nieve en los pies, atravesando un enorme llano cubierto de nieve apareció en su mente, seguida de otra en la que él estaba metido hasta las rodillas en un río helado, atrapando un salmón con las manos desnudas. Soltó una risita.

- ¿Qué es tan gracioso? -gruñó Aggie.

- Nada. He venido a ayudar -le dijo Tierney a Aggie que parecía que se había vuelto loca. El gorro de cocinero estaba torcido y había una desesperación en sus ojos que Tierney nunca había visto. De hecho, toda la cocina parecía una casa de locos-. ¿Hay algo que pueda hacer?

- Sí. Haz que la nieve se derrita para que me puedan llegar los pedidos; clávale al señor Estrella del Rock una estaca al corazón; mete a Nugent en el armario de los trastos; amordaza a esa novia histérica, y dile a los Herd que a no ser que yo misma vaya y mate a uno de ellos no van a conseguir un solomillo para cenar.

- Pues sí que van bien las cosas, ¿eh?

- Oh, por favor. -Aggie se limpió las manos en el delantal manchado de comida-. No quieras saberlo. ¿Te hago un resumen? No tengo bastante comida. Nugent me ha dicho que puede, sólo puede, que consiguiera algunos productos básicos, pero que me olvidara de alimentos frescos. Mientras tanto nuestro intrépido líder no me deja tocar nada del montón de cosas que tengo por si el tiempo mejora y esa estúpida boda se celebra mañana tal como estaba planeado. -La voz de Aggie era puro agravio-. ¿Es que Nugent no se ha molestado en mirar por la ventana? ¿Es que no se ha dignado a escuchar el parte meteorológico? ¡Se supone que no dejará de nevar hasta mañana por la tarde! ¡Ni siquiera un trineo tirado por perros podría llegar hasta aquí! -Agotada se dejó caer contra la pared.

- Tiene que haber algo que podamos hacer -dijo Tierney.

- Claro, que los invitados se dediquen al canibalismo.

- En serio. ¿Qué tienes pensado hacer para cenar?

Aggie suspiró.

- Patatas. Zanahorias. Cebollas. Especias. Haré un guiso. ¿Por qué?

- ¿Tienes cerveza? ¿Guiness?

- No lo sé. Podría comprobarlo con Don en el bar. ¿Por qué?

- Ponle cerveza al guiso y dale un nombre falso. Llámalo «Cassoulet de Dublín». Y si quieres que cunda más mézclalo con pasta. Es lo que mi madre hacía cuando el dinero escaseaba.

Aggie no parecía muy convencida.

- ¿Y si no se lo comen?

- Pues claro que se lo comerán. Eres una cocinera fabulosa, Aggie. Estoy segura de que cualquier cosa que cocines será deliciosa.

- Tienes razón -estuvo de acuerdo Aggie, pasando completamente de la modestia, que era una de las cosas que a Tierney le encantaba de ella-. Pero eso no nos soluciona el postre.

- ¿No puedes hornear algo? Debes tener cosas para el pastel de boda.

Aggie le dirigió otra mirada inexpresiva.

- Ya te lo he dicho antes, el Führer padece de alucinaciones y se cree que aún hay posibilidades de celebrar la boda Mykofsky. -Tamborileó sobre la encimera más cercana-. La verdad es que tengo biscuits. Y unas cuantas latas de tamaño industrial de cóctel de fruta. Si hago algunos bizcochos y luego le echó la fruta y encima de todo pongo un poco de merengue, tengo… ¡«Frutta Di Barchester»!

Tierney sonrió ampliamente.

- Eso es. Oye, pues no ha sido tan difícil.

- Pero ¿y el desayuno de mañana? -siguió Aggie con inquietud-. ¿Y si todavía estamos aquí incomunicados? Aún tendremos menos con lo que cocinar.

- No pienses ahora en eso. Intenta pensar en sólo una comida a la vez.

- Nugent quiere conseguir que los clientes vayan al bar después de cenar. Al parecer, cree que si se emborrachan no se darán cuenta de que están atrapados en un iglú de primera clase.

- Es una buena idea a no ser que nos quedemos sin bebidas. -Tierney agarró un delantal limpio y se lo puso-. ¿Qué hago?

- Dime por qué demonios me has preguntado si me sonaba de algo Saskatchewan.

- David es de allí.

- ¿David el jugador de hockey? -preguntó sorprendida Aggie mientras le pasaba a Tierney un manojo de zanahorias y le instruía sobre cómo pelarlas-. ¿Es que vosotros dos habéis hablado de algo? ¿Alguna otra frase que no fuera «Oooh, cariño, sí»?

- Muy graciosa. Hemos hablado otras veces. O algo parecido.

Aggie cogió un afilado cuchillo y empezó a picar cebollas.

- Así que habéis quedado otra vez. -Tierney asintió-. Deja que adivine: el sexo ha sido mejor que el de anoche.

- Mucho mejor.

- Estupendo -dijo Aggie con sorna-. Yo estoy aquí atrapada, rompiéndome la cabeza para hacer algo creativo con cerezas al marrasquino y tú estás teniendo un sexo de infarto. No hay justicia en el mundo.

- El sexo no es lo que importa -la regañó Tierney en voz alta. Las cabezas se giraron hacia ellas, incluida la del segundo chef, Isidore, que le echó una mirada a Aggie de arriba a abajo antes de volver a las patatas que estaba cortando-. Isidore te ha echado una buena mirada -susurró Tierney.

- No estoy interesada -declaró Aggie. Apartó a la izquierda de la tabla el montón de cebolla que había cortado y empezó con el siguiente-. ¿Por qué me has dicho que el sexo no es lo que importa? Creía que se trataba únicamente de sexo. Sólo sexo, sexo todo el tiempo. Sexo, sexo, sexo, sexo, sexo.

Tierney la miró furiosa por encima del montón cada vez más grande de peladuras de zanahoria.

- ¿Has acabado?

- Perdona -refunfuñó Aggie-. Sigue contando.

- Hemos vuelto a tener sexo -dijo Tierney en voz baja-, y después mantuvimos una conversación de verdad. Sobre nosotros.

- La mayoría de la gente suele hacerlo al revés, pero sigue.

- ¿Sabes por qué tiene una habitación para él solo cuando el equipo está de viaje?

- ¿Porque ronca? ¿Porque se hace pipí en la cama? ¿Por problemas de higiene?

- No, porque es portero. Tiene algo así como rituales.

- ¿Aparte de que lo despierten exactamente a las 7:13? -Tierney asintió y Aggie la miró preocupada-. ¿Cómo qué? ¿No estarás hablando de rociar polvo gris sobre un montón de huesos de pollo, verdad?

- No, no, no. Rituales como que tiene que ducharse exactamente a las 7:18. Y tiene que abrir y cerrar la cortina del baño siete veces antes de entrar en la ducha. Es algo que tiene que ver con los partidos de desempate.

- ¿Te ha contado todo eso?

Tierney asintió.

- Dice que los porteros están un poco chiflados.

- Bueno, debe de ser verdad. Parece que él no está muy bien de la cabeza, Tierney.

- Bueno, a mí me parece que es algo bastante tierno -admitió Tierney de mala gana-. Creo que podríamos tener en común más cosas de las que creíamos. No ha parecido importarle que fuera de Nebraska.

- ¿Le has dicho que eras de Nebraska? Creía que ese era un tema que intentabas evitar.

- Y lo he intentado, de verdad. Pero ha sido muy insistente. No se ha dado por vencido.

- ¿Y qué ha hecho Ronnie Ritual con esa información? ¿Ofrecerse a disfrazarse de espantapájaros?

- Peor. Quería saber cómo he acabado en Chicago y si tenía novio. Parecía que le interesaba.

- Vaya. -Aggie parecía intrigada-. ¿Y le has dicho la verdad?

- Sí.

- Mal movimiento. Deberías haber dicho que sí. Ahora estaría comiéndose las uñas, preguntándose si el otro tío era mejor que él en la cama.

- También estaría preguntándose si yo era una mujerzuela.

Aggie resopló.

- ¡Ese tío tiene un ritual que incluye una cortina de baño, ¿y a ti te preocupa lo que piense?!

- Lo sé, lo sé.

- Además, apenas lo conoces.

- Sé que es de Saskatchewan. Sé que no tiene novia. Y sé que quiero averiguar más cosas de él, aunque es algo que me pone nerviosa.

- ¿Por qué?

- Él vive en otra ciudad, Aggie. Y me gustaba jugar ser una chica de ciudad, ¿sabes? Era algo seguro, y divertido.

- ¡Eh! Si quieres conseguir algo, tienes que sufrir, cariño.

- Es eso precisamente. No sé si quiero conseguir algo, y desde luego no quiero sufrir.

- Entonces, ¿qué quieres?

Tierney suspiró.

- No lo sé. Pero cuando lo averigüe, te lo diré.



Sábado, 11:53 P.M.

- En una oscura carretera del desierto / Un tranquilo encuentro en mi…

Al entrar en el bar del hotel, David se horrorizó al oír a los chicos de Bangalore destrozar «Hotel California». Por lo visto los otros clientes estaban demasiado bebidos como para que les importara. O eso, o simplemente no tenían la energía suficiente para exigirles a aquellos borrachos que le dejaran el sitio a alguien que supiera tocar el piano. Se preguntó dónde estaría el pianista del hotel. Escondiéndose, seguro. O sin poder salir de su casa.

No se podía creer que todavía nevara. Había pasado en su día por algunas malas ventiscas, tanto en su casa de Canadá como más recientemente en Buffalo, pero la tormenta de ese fin de semana era casi una catástrofe. Otro día atrapado en el hotel y podría volverse loco. Vale, de acuerdo, tenía a Tierney para ayudarle a pasar el tiempo, pero ahora que se habían abierto un poco el uno al otro, no estaba muy seguro de si pasar más tiempo con ella era una buena idea. Ya había perdido un partido pensando en ella. ¿Qué pasaría si llegaba a descubrir que le gustaba de verdad e iniciaran alguna clase de relación? Ya se lo podía imaginar: llamadas telefónicas, expectativas, visitas… o sea, lo que más odiaba: pérdida de concentración.

No, lo que debía hacer es entretenerse como lo hacían el resto de compañeros de equipo, viendo la televisión hasta hartarse.

Escudriñó el bar buscando a Halcón y a Erizo, que un poco antes habían ido a hacerle una visita a su habitación para invitarle a tomar una copa. Los vio al otro lado de la sala, sentados en una mesa pequeña parloteando con avidez con dos chicas que parecían estar pendientes de cada una de sus palabras. Halcón divisó a David y le hizo gestos con las manos. David, con el corazón en los pies, también le hizo gestos. Ahora que lo habían visto, no había manera de irse disimuladamente, que era lo que quería hacer. No se podía imaginar nada más incómodo que ver a sus compañeros tratando de anotarse un tanto. Conociendo a Erizo intentarían conseguir una tercera mujer para él y entonces estaría atrapado con alguna tonta que se reiría a carcajadas de todos sus chistes mientras por debajo de la mesa le pasaría la mano por el muslo. Maldito idiota, se maldijo David. Tendría que haberse quedado en la habitación viendo porno en la televisión de pago.

Se abrió camino hacia la barra -exactamente trece pasos y medio desde la puerta hasta donde se detuvo- y esperó a que Don, el barman, le atendiera. Todos los jugadores del Herd querían a Don. Era un viejo brusco que lo sabía todo sobre Chicago. Si alguien quería saber algo sobre la Ciudad Ventosa, Don era su hombre.

Al ver a David, Don sonrió ampliamente.

- Vaya, vaya, vaya, pero si es mi portero favorito. He oído decir que te dieron una patada en el culo.

- No me lo restriegues, viejo.

- Siempre habrá un próximo año… si tenéis suerte -le recordó Don-. ¿Qué te apetece tomar? -Señaló hacia la mesa donde estaban sentados Halcón y Erizo-. Tus compañeros están bebiendo sangría. ¿Quieres lo mismo?

David puso cara de desprecio.

- Debes estar tomándome el pelo. Creía que la sangría era ilegal para los mayores de dieciocho años. -Don se rió en reconocimiento-. No, me apetece una vodka con tónica. Gracias, Don.

- Enseguida, machote.

Apenas Don se había alejado un paso cuando David sintió un golpecito en el hombro. Se dio ánimos, estaba seguro que se giraría y se encontraría a Erizo sonriéndole y balbuceando algo sobre «haber encontrado a alguna gatita». Pero lo que se encontró fue al futuro marido que aquella misma mañana él había pronosticado que se largaría.

- ¡Ey! -saludó David inseguro.

- Bruce Goldfarb -declaró el novio, tendiéndole a David una mano húmeda y pegajosa-. Tú eres, hmm, el tío que estaba en recepción esta mañana, ¿verdad?

- El mismo. -David deseó que Don se diera prisa con la bebida. Estaba seguro de que el soplapollas ése quería pelearse con él por haberle dicho a su prometida que dejara de avasallar a Tierney.

Bruce se tambaleó ligeramente.

- Yo solo, hmm, quería pedirte disculpas por el comportamiento de mi prometida, ya sabes, cuando te preguntó que quién diablos eras. -Eructó-. Estaba un poco alterada.

- Sí, ya me había dado cuenta. -Don le dio la bebida a David, y éste le pagó. No estaba seguro de lo que tenía que hacer: tratar de rehuir al tipo o continuar hablando con él hasta que se le ocurriera una manera discreta para no ir junto a Halcón y Erizo.

- ¿Estás casado? -le preguntó Bruce.

- No -contestó David.

- ¿Soltero?

- Es lo habitual si no estás casado. -Bruce estaba tan borracho que los ojos se le cruzaban. David intentó dar un paso atrás, pero lo tenía difícil: el bar estaba abarrotado. No quería estar cerca de Bruce si éste de repente empezaba a vomitar.

David le dio un sorbo a la bebida. Los chicos de Bangalore estaban destrozando ahora una canción de Queen, animando a todos los borrachos del bar para que siguieran el ritmo con los pies y dieran palmas.

- ¿A qué te dedicas? -le preguntó Bruce.

- Soy jugador de hockey. Juego con los Herd de Buffalo.

- Wow. -Bruce parecía impresionado, una reacción que siempre sorprendía a David. Tendía a dar por supuesto que tenía una profesión normal, olvidándose que para la mayoría de la gente, ganarse la vida como atleta profesional era algo exótico-. Debes tener que apartar a las tías con un palo -continuó Bruce con envidia-. Con un palo de hockey. -Y resopló riéndose de su propio chiste.

La sonrisa de David fue seca.

- Ya lo creo.

En realidad David atraía su buena parte de las fans, pero sólo de vez en cuando aprovechaba los placeres que ellas le ofrecían. La mayoría eran bobas y ninguna se podía comparar a Tierney cuando se trataba de buen sexo. La verdad era que ya hacía tiempo que no había encontrado a alguien que le interesara… aparte de Tierney, y era mejor no continuar con aquello. Al pensarlo se deprimió.

- Deja que te pida un consejo -siguió Bruce con voz de borracho-, ya que tú tienes mucha experiencia con las mujeres. -David retrocedió cuando Bruce se tambaleó hacia él-. Mi prometida, Mindy ¿recuerdas? -David asintió con brevedad para confirmarle que sabía a quién se refería Bruce, pero no tan enérgicamente como para que Bruce pensara que lo animaba-. Nosotros, hmm, hemos reservado la suite nupcial para mañana por la noche, que es nuestra noche de bodas. Pero, hmm, ya que puede que la boda no se celebre, creo que deberíamos usarla ahora. ¿No estás de acuerdo?

- Totalmente -dijo David. Desvió los ojos hacia Halcón y Erizo. Halcón tenía un brazo alrededor de una de las mujeres y Erizo murmuraba en el oído de otra. David no podía ir allí ahora, aunque quisiera; no quería estropearles el plan a sus amigos.

- Bien, entonces, ¿cómo la convenzo? -preguntó Bruce-. Ella no cambiará de opinión. Ya conoces a las mujeres. ¿Cómo puedo persuadirla?

¿Acaso no era irónico que el tipo le pidiera consejo cuando la única «relación» de la que podría alardear era una cita anual de una sola noche? Estupendo, ahora estaba haciendo de señor Romance, qué bien. Pero el tipo le pareció tan desesperado que David se obligo a pensar en algo.

- Cautívala.

- Lo he intentado y no he conseguido nada. Lo único que hace es mirar el parte del canal meteorológico y llorar, o llamar a la familia y a los amigos que están atrapados en O'Hare y ponerse histérica. Yo sigo diciéndole que el sexo la relajará, pero ella dice nooooo, tenemos que esperar a que estemos casados. -Bruce hizo una mueca.

- Dile que sois compañeros del alma, que ya estás casado con ella a los ojos de Dios -sugirió David.

Bruce se lo pensó.

- No está mal. Pero no la convencerá. -La irritación apareció en su expresión-. Vamos, hombre, necesito que me des tu consejo como experto.

- Deja que te haga una pregunta.

Bruce le dio un sorbo a la cerveza.

- Dispara.

- ¿Amas a, er…?

- Mindy.

- ¿La amas?

- Con todo mi corazón -declaró Bruce con los ojos húmedos.

Aquella sincera declaración hizo que David, de repente, sintiera envidia. ¿Cómo podía ser que este bastardo sentimentaloide y calzonazos, hubiera encontrado a alguien con quien compartir su vida y él no? No es que quisiera a una mujer como Mindy, pero de todas formas, esos dos tenían algo ¿no? El amor, el Canal del Tiempo, los familiares atrapados, un sueño de futuro compartido. Que era más de lo que tenía David. Pero, ¿de quién era la culpa? Era él el que siempre ponía barreras a una relación emocional, sobre todo con Tierney. ¿Qué maldito consejo podía ofrecer él?

Bruce dio golpecitos a su reloj de pulsera.

- Tenemos poco tiempo, amigo mío -dijo. Que tío más odioso-. Si tienes algún sabio consejo, habla ahora o calla para…

- ¿Quieres mi consejo? -le cortó David.

Bruce asintió impaciente.

- Espera. Deja que sea cómo ella quiere. Sólo queda esta noche, ¿verdad?

Bruce puso mala cara.

- Sí, pero…

- Está claro que ella quiere que sea especial. Y el que sea especial está bien, ¿verdad? A las mujeres les gusta que sea especial. -Y especial era lo que tenían Tierney y él. Muy especial. O al menos lo era antes de que ellos descorrieran el velo del misterio. Le palmeó a Bruce en el hombro-. He de dejarte, tengo a unos amigos que me esperan. Buena suerte, tío.



Domingo, 12:13 A.M.

- ¿Qué diablos pasaba? -le pregunto Erizo a David cuando se sentó en la mesa. Las chicas que sus compañeros de equipo estaban camelando se habían ido, para gran sorpresa de David.

- El tío se casa mañana… o eso se suponía antes de que llegara la tormenta, y quiere usar la suite nupcial ahora.

Halcón lo miró completamente confundido.

- ¿Y para qué diablos hablaba contigo?

David se encogió de hombros perplejo.

- No estoy seguro. Nos hemos conocido esta mañana en el vestíbulo. Supongo que lo único que buscaba era un oído comprensivo. -Estiró las piernas por debajo de la mesa-. ¿Qué les ha pasado a vuestros maravillosos ligues?

Ahora fue Halcón el que frunció el ceño.

- Han dicho que estaban cansadas y tenían que dormir porque mañana era un gran día. Algo acerca de encontrar el edificio de apartamentos de Oprah.

David no pudo resistirse a un pequeño acoso verbal.

- Así que no se han quedado encantadas por el hecho de que podáis quitaros los dientes de delante, ¿eh? Puede que si les hubierais enseñado las abolladuras que tenéis en la cabeza…

- Oye -resopló Erizo-, al menos lo estamos intentando, que es más de lo que puede decirse de ti.

- Eso, ¿dónde está tú chica misteriosa? -preguntó Halcón, sirviéndose otro baso de sangría.

- Es probable que esté dobladita en la maleta hasta la próxima vez que él la hinche -se rió Erizo con satisfacción.

David no pensaba contestar, pero su chica misteriosa acababa de entrar en el bar con una mujer rubia y bajita de mirada tensa. Al principio no estuvo seguro de que fuera Tierney. Estaba tan acostumbrado a verla con el uniforme que aquella imagen en vaqueros descoloridos que moldeaban su figura y un jersey ceñido lo despistó. Estaba buenísima. Y el darse cuenta le sorprendió. Hasta ahora, había estado seguro que era la imagen de Tierney, una sofisticada chica de ciudad, lo que le excitaba. En estos momentos lo comprendió: a él le excitaba Tierney, de cualquier manera. Ojalá nunca se hubieran hecho confidencias.

- ¡Hey! ¿No es la recepcionista? -dijo Halcón, señalando a Tierney con la cabeza. David permaneció tranquilo mientras Halcón y él recorrían a Tierney con la mirada.

- Creo que sí -dijo David.

- Madre mía, ¿habéis visto ese trasero? -se maravilló Erizo, prácticamente babeando-. ¿Quién se habría imaginado que debajo de aquel traje se escondía este bombón?

- Yo no -estuvo de acuerdo Halcón-. No me importaría pegarle un buen mordisco.

- ¡Eh! -dijo David con brusquedad-. Ten un poco más de respeto, ¿eh?

Halcón y Erizo lo miraron al mismo tiempo.

- ¿Qué diablos pasa contigo? -le preguntó Halcón.

- Nada -rebatió David, pero por dentro estaba que echaba humo. ¿Cómo se atrevían sus compañeros de equipo a hablar así de Tierney? Ella era… casi había pensado «suya», pero se detuvo a tiempo. Era «suya» sólo una vez al año, y además sólo era sexo. Pero aún así, le molestó que Halcón y Erizo hablaran de ella como si solo fuese un culo anónimo. Estuvo a punto de decirlo cuando comprendió de golpe su propia hipocresía y soltó una carcajada.

Erizo lo miró alarmado.

- ¿Estás teniendo uno de esos momentos de portero chiflado o qué?

- Tal vez. -David continuó observando a Tierney lo más disimuladamente posible. La amiga ya no estaba. Tierney todavía revoloteaba en la puerta del bar, era como si no pudiera decidir si entraba o no.

- Podríamos invitarla a la mesa ¿no? -sugirió Erizo.

- Mostrémosle el buen rato que puede pasar -añadió Halcón dándole un codazo a David en las costillas y brindando con Erizo mientras reían lascivamente.

David se levantó con brusquedad. Si lo iban a hacer -si sus compañeros de equipo iban a atraer a Tierney a la mesa e invitarla a una copa- él no quería verlo. No iba a poder soportar la tensión de tenerla sentada allí y fingir que no había nada entre ellos. Incluso la idea de dejarla con sus amigos hizo que se le retorcieran las tripas. Ninguno de ellos respetaba mucho a las mujeres. No como él que dormía con ella una vez al año, sin ninguna clase de compromiso. Jesús, estaba hecho un lío.

- Tengo dolor de cabeza. Ya os veré más tarde, payasos -anunció, acabándose la bebida.

- Puto portero -oyó murmurar a Erizo cuando empezó a alejarse-. Están todos locos.

Empezó a abrirse paso entre el gentío. A mitad del bar, vio a Tierney. El deseo lo inundó, innegable y fuerte. Ladeó la cabeza inquisitivamente. Tierney hizo un leve gesto de asentimiento y levantó la mano para indicar «cinco minutos». David parpadeó para mostrar que estaba de acuerdo y siguió su camino.

Cinco minutos más tarde, estaba en su habitación, esperándola.
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Capítulo 4



Domingo, 12:26. A.M.

- Tenemos que hablar.

Cuando Tierney se sentó en la cama, al lado de David estaba segura de que los dos estarían de acuerdo. La electricidad había chisporroteado entre ellos cuando se habían encontrado en el bar y en esos momentos David estaba para comérselo con aquellos vaqueros descoloridos y el polar verde oscuro. Pero tenía que dejar de pensar en eso. Había tomado una decisión y tenía que comentársela a David.

- Habla -dijo David.

Tierney se retorció las manos en el regazo.

- No creo que debamos volver a hacer esto, ya sabes, encontrarnos para tener sexo una vez al año.

David dio in largo suspiro… de alivio o de decepción, Tierney no estaba segura.

- Lo sé. Ahora que nos hemos hecho confidencias, corremos el riesgo de que llegue a convertirse en otra cosa y eso no puede ocurrir. Necesito tener absolutamente toda mi concentración en el hockey.

- Y yo no tengo interés en mantener una relación a larga distancia.

David asintió.

- Entonces estamos de acuerdo. Eso está muy bien. -Hizo una pausa-. Aunque tengo una pregunta.

- ¿Sí?

- Si hemos terminado, ¿por qué estamos aquí?

- Para terminar.

David parpadeó.

- Podríamos haber terminado en el bar. O en el vestíbulo.

- Es verdad. -Tierney se encogió de hombros-. Supongo que no se me ha ocurrido. Estoy acostumbrada a encontrarme contigo en tu habitación.

- Sí, yo también. -Se quedó pensativo unos momentos-. Bueno, ya que aquí acaba todo, supongo que no hay ningún mal en saber un poco más el uno del otro. De ese modo, cuando dentro de unos años nos recordemos, lo haremos por algo más que por el sexo, ¿no?

- Estoy de acuerdo -dijo Tierney. Nerviosa dio un salto sobre la cama-. Tú primero.

- ¿Alguna vez has subido a un tractor?

- Sí.

- ¿Has criado pollos?

- Sí. Crecí en una granja.

Una expresión de asombrado placer cruzó la cara de David.

- Igual que yo. Era muy aburrido, ¿verdad?

- ¡Dios, sí, horrible! -estuvo de acuerdo Tierney, aliviada-. ¡No veía el momento de salir de allí!

- Yo también.

Ya que no había nada malo en ello, Tierney compartió las imágenes que había tenido de él, cuando se enteró que era de Saskatchewan. David se rió.

- Bueno, sólo para que conste, nunca en mi vida he ido de caza, acampado o viajado en carreta.

- ¿Nunca has tenido que sobrevivir comiendo frutos secos y bayas?

- No. Soy alérgico a los frutos secos.

- ¡Yo también!

- ¿Has ido alguna vez a la Feria Estatal de Nebraska? Las ferias que montamos en Canadá son fantásticas.

- ¡Me encanta la Feria Estatal! -exclamó Tierney-. ¡Cuando tenía diez años mi tarta de melocotón ganó el primer premio!

David movía la cabeza, incrédulo.

- Estaba tan equivocado. Habría jurado que tú eras una chica rica a la que habían repudiado y que habías venido a la ciudad para escapar de la desaprobación de tus padres.

Tierney se ruborizó ligeramente.

- Yo quería que creyeras eso. En comparación, la verdadera yo es muy aburrida.

- No es verdad.

Los ojos de los dos se cruzaron y rápidamente apartaron la mirada. Hablar con David era más fácil de lo que Tierney se había imaginado. Y aquel pasado compartido… del que ella quería saber más, pero eso sería masoquista. Lo mejor para los dos es que se fuera ya mismo de la habitación.

Tierney se puso en pie.

- Debería irme. -Sin estar segura de que hacer, le tendió una mano a David-. Gracias por todos los buenos ratos y, hum, que el resto de la temporada te vaya bien. Nos veremos el año que viene, supongo.

- Con la ropa puesta -bromeó David, nervioso.

Esta vez Tierney se ruborizó profundamente.

- Sí.

La expresión de David era pensativa mientras continuaba mirándola.

- He disfrutado de verdad de nuestro, ya sabes…

- ¿Sexo increíblemente caliente?

- Sí. -Pareció aliviado de que ella lo hubiera dicho en su lugar.

- Yo también.

- Pero es lo mejor -insistió David.

- Absolutamente de acuerdo.

- También he disfrutado hablando contigo -agregó él en voz baja.

Tierney sintió un nudo en la garganta.

- Lo mismo digo.

Él se inclinó, plantándole un tierno beso en la mejilla que fue más largo de lo que pretendía.

- Cuídate, Tierney.

- Tú también, David.

Al dirigirse a la puerta, a Tierney le recorrió una ola de tristeza que ya esperaba. Puede que David y ella no pudieran ser una pareja de verdad, pero en cierto sentido habían tenido una relación, ¿no? Y ahora que habían descubierto que tenían cosas en común, no debería sorprenderle el que sintiera «algo».

- ¿Tierney?

Ella estaba a punto de traspasar el umbral cuando David la llamó. Se dio la vuelta.

- ¿Sí?

David se aclaró la voz.

- Tal vez deberíamos tener un encuentro final, sólo para cerrar el círculo. El sexo del adiós. Algo para recordar el uno del otro.

- Vaya, yo pensaba lo mismo -dijo Tierney, cerrando la puerta. El corazón le empezó a latir a toda velocidad cuando fue hacia él-. Hay que acabar como se ha empezado.

- Exacto. -David se quitó el polar y lo tiró al suelo-. Simetría. La simetría es importante.

- Y el final -añadió Tierney, quitándose los zapatos-. No olvidemos el final.

- El final es definitivamente importante -estuvo de acuerdo David, abriéndose rápidamente la cremallera de los vaqueros y bajándoselos.

La excitación inundó a Tierney al verlo allí de pie en calzoncillos. Tenía un cuerpo fantástico, esculpido a la perfección, supuso Tierney, por los años de duro entrenamiento físico. A menudo le comentaba a Aggie que era una pena que él se pasara la mayor parte del tiempo oculto tras el casco de portero y las gruesas protecciones. Entre lo atractivo que era y el cuerpo tan perfecto que tenía, Tierney se lo podía imaginar sin ninguna dificultad como modelo.

En los ojos de David brillaba la lujuria cuando acabó de quitarse los vaqueros y fue hacia ella, salvaje como un puma. La expresión de su rostro -depredadora, seductora- hizo que Tierney se arrancara la ropa con frenesí. Ardía tanto por tenerlo, por sentir su piel cálida rozando la de ella por última vez, que casi dolía.

- Ven, deja que te ayude. -Tierney levantó los brazos para que David pudiera quitarle el jersey que aterrizó en el suelo sobre el polar-. Odio las despedidas -se lamentó Tierney jadeando mientras se liberaba de los vaqueros culebreando.

- Yo también -estuvo de acuerdo David, invadiendo el espacio que quedaba entre ellos para desabrochar el sujetador con habilidad y deslizarlo por los hombros. Acercó los labios a los de ella al mismo tiempo que sus ágiles dedos empezaban a juguetear con los pezones. El efecto fue como una carga de profundidad para la libido de Tierney. Ella no quería jugar, ni ser un juguete. Quería frenesí. Abandono. Olvido.

Y David la complació. Su boca y sus manos estaban por todas partes -en la boca de ella, en los pechos, en la curva del hombro, en las caderas- cuando la levantó contra la pared más próxima.

- ¿Alguna vez lo has hecho de esta manera?

Tierney cerró los ojos, negando débilmente con la cabeza. Estaba desesperada, las piernas le temblaban cuando él la despojó de las bragas y se presionó contra ella. Sin aliento, con la cabeza dándole vueltas más rápido que lo que el cuerpo podía soportar, luchó para llevar las manos a los calzoncillos, pero David la cogió por las muñecas y se las apartó.

- Ya te diré cuando.

Tierney tragó saliva, dispuesta por completo a obedecer. Después de tres años juntos, él sabía cómo le gustaba que la besara y tocara. Un ronco gemido se le formó en los labios cuando sintió la mano de David entre las piernas, provocando y acariciando. Los dedos se movían despacio, con habilidad, y luego más rápido cuando ella empezó a sentir cada vez más placer. Y por fin llegó, le hundió las uñas en la tersa piel de la espalda cuando la explosión liberadora la traspasó. Tierney pensó que las piernas no aguantarían su peso cuando empezó a deslizarse por la pared hacia el suelo, completamente laxa por el orgasmo. Fue David quien la mantuvo derecha agarrándole las caderas con las manos.

Así apoyada, Tierney se esforzó en recuperar el aliento.

- Ha sido… Ha sido…

- Lo sé -murmuró David, presionando con fuerza contra ella. Tierney podía sentirlo: rígido, palpitando, necesitando liberarse. Recuperándose con lentitud, deslizó astutamente los dedos bajo la cinturilla de los calzoncillos y metió la mano dentro.

- Oh, Jesús -gimió David cuando Tierney lo agarró.

Disfrutando de ser ella la que tenía el control, empezó a mover la mano arriba y abajo por todo el pene. Los ojos de David se cerraron y la cabeza se le cayó hacia atrás bajo el placer de aquellas caricias. Pero justo en el momento en que ella pensaba que estaba en el punto de no retorno, abrió los ojos de golpe y le quitó la mano con brusquedad. La sonrisa de Tierney era pura provocación cuando los dedos insistieron en regresar a los calzoncillos, bajándoselos de un tirón mientras David, se apartaba de un salto. Agarró un condón de la mesita de noche y se lo puso. Ahora nada los detendría.

Tierney sintió vértigo cuando David la agarró por el trasero y la levantó ligeramente. Apoyándose en la pared, Tierney le pasó las piernas por las caderas. La boca de David había vuelto a descubrir el pecho y con la lengua le daba salvajes y rápidas lamidas mientras el cuerpo de Tierney se estremecía de anticipación. Mirándolo a los ojos, se dejó caer sobre él, absorbiéndolo y haciendo que gimieran los dos a la vez. Se sonrieron el uno al otro cuando Tierney empezó a montarlo, lento al principio, y luego salvajemente, con desenfreno. Los gritos roncos de placer llenaron el silencio y la oscuridad de la habitación.

La última vez… Tierney sabía que debería ir más despacio para poder saborear cada momento. En lugar de eso, anheló la culminación total, del tipo que borra todo pensamiento y razón. Lo montó duro, cada golpe de su cuerpo contra el de él la acercaba inexorablemente a la pérdida total de consciencia. Por una fracción de segundo pensó que él iba a detener el movimiento sólo para atormentarla. Pero una mirada al salvaje deseo de sus ojos vidriosos le dijo que no se detendría. David retrocedió, sumergiéndose al instante con fuerza y profundamente, enviándolos a los dos más allá de la línea de pura euforia. Algunas veces, pensó Tierney aturdida mientras se dejaba caer, despedirse no era tan malo.



Domingo, 12:56 A.M.

- ¿Te quedarás?

Acurrucada entre los brazos de David, la pregunta sorprendió a Tierney. Era parte del acuerdo que se quedara a pasar la noche. El que él se lo preguntara significaba que las cosas realmente habían acabado. Ninguno de los dos podía dar nada por supuesto.

- Claro -dijo ella, metiéndose aún más entre las sábanas-. Pero tengo que poner el despertador para que suene temprano. Tengo que empezar a las siete.

- Ya me conoces. No me despierta el ruido.

Era verdad, pensó Tierney para sus adentros. Durante los pasados tres años, ésa era una de las pocas cosas que conocía de él: lo profundo que dormía. Ahora, gracias a la ventisca, lo conocía bastante más. Demasiado. Lo suficiente como para que la satisfacción de después del orgasmo fuera diferente a las otras veces. Agridulce.

Se mantuvieron en un amistoso silencio, abrazándose el uno al otro. Ahora que habían acabado con el encanto del sexo de infarto, casi anónimo, no podía hacer ningún daño el preguntar algunas cosas más, ¿verdad?

- ¿Tienes algún hermano? -preguntó Tierney.

David se apoyó en el codo, al parecer ansioso por hablar.

- Tengo un hermano más mayor, Les, que se hizo cargo de la granja de mi padre, y una hermana, Debbie, que es ama de casa. ¿Y tú?

- Soy hija única.

- ¿De verdad? -David parecía entusiasmado.

- Sí. ¿Por qué?

- No, por nada, es sólo que… -en su rostro asomó una expresión cautelosa-, cuando pensaba en ti, una de las cosas que imaginaba es que eras hija única. Es algo extraño que haya acertado.

- Supongo.

- ¿Cómo te ves dentro de cinco años? -Tierney se dio cuenta de que quería seguir hablando, conociéndolo, porque cuando se fuera de aquella habitación, las cosas se habrían acabado de verdad. De pronto no quiso que acabara y no soportó que él sí lo quisiera.

David se rió.

- ¿Me estás haciendo una entrevista de trabajo?

- No, es solo curiosidad.

David la miró con intensidad.

- ¿Qué?

- Nada -murmuró él-. Es que estoy descubriendo que esta curiosidad puede ser peligrosa.

- ¿Eso quiere decir que no vas a contestar a mi pregunta?

- Dentro de cinco años me gustaría tener cinco Stanley Cups en mi haber.

- ¿Y en lo que se refiere a tu vida personal? -aventuró Tierney.

David carraspeó, nervioso.

- Supongo que me gustaría estar casado. Tal vez incluso tenga hijos. ¿Y tú?

- Lo mismo.

- Pero querrías que crecieran aquí, ¿verdad? Quiero decir, que no querrías irte a vivir a Nebraska o algo así.

- Oh, no, de ninguna manera.

- Bien, eso está bien -dijo él aliviado, luego pareció querer rectificar-. Quiero decir… para ti.

- Claro.

Ella le trazó una línea de arriba a abajo por el pecho desnudo.

- ¿Haces esto con otras recepcionistas en otras ciudades? -Era algo que se preguntaba cada año cuando él llegaba a la ciudad. Ahora que no había nada que perder, decidió preguntarlo.

- No. -David pareció algo ofendido-. ¿Tú haces esto con otros deportistas que estén aquí de paso?

- No.

- Entonces soy especial -la provocó David.

- Entonces yo también lo soy -Tierney le devolvió la provocación.

- Sí, lo eres.

El sentimiento agridulce había desaparecido reemplazado por algo más profundo. Tierney cerró los ojos con fuerza, preocupada por si se ponía a llorar. David la abrazó más fuerte que nunca. Habían acabado con las palabras. Tenía que ser así.



Domingo, 6:45 A. M.

Tierney se obligó a no mirar por última vez a David mientras dormía, antes de salir sigilosamente de la habitación y bajar al vestíbulo para empezar a trabajar. Horrorizada comprobó que todavía nevaba. El aeropuerto y la estación de tren continuaban cerrados y todavía se aconsejaba a la gente que no salieran a las carreteras que eran prácticamente intransitables. No tuvo ninguna duda de que Chicago sería declarado zona catastrófica al acabar el día.

Al ver a Marius tras el mostrador se sobresaltó. Creía que ninguno de los dos tenía que hacer el turno nocturno. ¿Había habido algún cambio? ¿Había estado tan absorta en David que no se había enterado de las últimas instrucciones de Willy Nugent? ¿Acaso Nugent la había estado buscando y no la había podido encontrar?

- Hey -saludó a Marius, simulando una expresión tranquila. Si la había fastidiado, Marius se lo diría con toda claridad-. Me sorprende verte aquí.

- No podía dormir -suspiró Marius-, así que pensé venir aquí. No tengo nada mejor que hacer. -Movió la cabeza apesadumbrado-. La triste verdad es que no puedo dormir si no tengo abrazada a mi mujer. La he echado mucho de menos estos dos días, con ronquidos y todo.

Tierney asintió comprensiva aunque se le formó un nudo en la garganta. Normalmente le gustaba oír a Marius hablando de su vida. Esa mañana hizo que se pusiera melancólica.

Echó un vistazo por la ventana. Todavía estaba oscuro, pero el cielo del amanecer permanecía iluminado por la nieve.

- No sé si podré aguantar otro día.

- Tú y todos los demás. -Marius salió de detrás del mostrador para que Tierney y él pudieran intercambiar los sitios-. A propósito, ¿dónde has estado escondida?

Tierney empezó a toquetear el montón de papeles del mostrador.

- ¿Qué quieres decir?

Los ojos oscuros de Marius se centraron en ella.

- Quiero decir que a todos nos han asignado habitaciones y Julie me ha dicho que la compartía contigo, pero no te ha visto ni una sola vez. -Arqueó las cejas-. ¿Hay algo que le quieras contar a Marius?

- No. -Tierney sintió un intenso calor en las mejillas. Así que el tiempo pasado conociendo a David se había cobrado su precio: ¡No se había enterado de que les hubieran asignado habitaciones! Apuntó mentalmente el decirle a Julie que se ocupara de sus propios asuntos, luego volvió la atención a Marius sabiendo que el rubor la había traicionado-. Es una larga historia. Algo que dura desde hace tiempo.

- ¿Es uno de esos chicos del hockey, verdad?

Tierney se quedó sin aliento.

- ¿Cómo lo has sabido?

- Has dicho que dura desde hace tiempo. Esos chicos del Herd vienen cada año provocando problemas. -Marius parecía perturbado-. ¿Por qué has tenido que liarte con uno de ellos? Esos chicos tienen la cabeza llena de piedras y ni siquiera conservan los dientes. Si quieres un deportista, el viejo Marius puede emparejarte con uno de los Bull así de rápido. -Y chasqueó los dedos.

- No me he liado con uno de ellos, ¿vale? -se defendió Tierney con los ojos llenos de lágrimas-. Y no me atraen los deportistas. Tenemos sexo una vez al año, ¿vale?

- Bueno, eso es una cosa que tú y yo compartimos -bromeó Marius mientras se desabrochaba la americana y la señalaba con un dedo advirtiéndola-. Pero ten cuidado, ¿de acuerdo? Si Nugent averigua que estás teniendo un lío, te vas a encontrar fuera con el abominable hombre de las nieves. -Ahogó un bostezo-. Voy a intentar dormir un poco. Te veo a las tres.



Domingo, 10:00 A.M.

- ¿Cómo va tu dolor de cabeza?

David ignoró la sonrisa satisfecha de la cara de Erizo cuando se sentó en una de las sillas de la habitación de su compañero de equipo. Les habían dicho que tendrían que quedarse en Chicago otro día. Lo que había empezado pareciendo una aventura -ooh, bloqueados por la nieve, podría ser divertido- ahora era un problema. Los jugadores casados no podían estar con sus familias y todo el mundo estaba de mal humor. Había un límite en las partidas de póquer que se podían jugar o en la televisión que se podía ver antes de volverse loco. Y no ayudaba nada el que no hubieran podido entrenarse en los últimos días.

- Me siento mejor -contestó David.

- Eso creíamos -agregó Halcón enigmáticamente.

David miró a sus compañeros.

- ¿Qué pasa con vosotros, tíos?

Halcón y Erizo intercambiaron miradas socarronas.

- ¿Te crees que somos tontos? -dijo Erizo con un bufido-. Te vas del bar con dolor de cabeza y cinco minutos más tarde la recepcionista se larga y eso que acababa de llegar. Es ella a la que te has estado tirando, hermano.

- Estáis como una cabra -se mofó David, pero en el fondo estaba sorprendido: nunca se habría imaginado hasta ahora que Erizo fuera tan observador.

- ¿Lo estamos? -preguntó Halcón-. Yo creo que fue bastante obvio.

- Sí, bueno, eso pasa cuando se tiene demasiado tiempo que perder y se ve el mundo a través de vasos llenos de sangría -contestó David.

- Venga, reconócelo -le urgió Halcón-. No se lo contaremos a nadie.

- No hay nada entre la recepcionista y yo -mantuvo David inflexible. La tentación de hablar era muy fuerte. Todo había acabado entre Tierney y él. ¿Qué importancia tendría? Pero todavía había una parte de él que quería mantenerlo en privado, no sólo por él, sino por Tierney. Era algo que habían compartido, algo en lo que ella tenía derecho a opinar. No tenía derecho a hablar sin su permiso. Así que no hablaría.

Aquella mañana se había despertado como lo hacía siempre… solo. Sin embargo, esta vez había sido diferente. Solo. Final. Cuando estaba en la ducha, un pensamiento traidor lo dejó aturdido: llegar a conocerse había hecho que el sexo entre los dos fuera todavía mejor. Siempre había asumido que era el elemento de semianonimato el que hacía que lo que había entre ellos fuera tan excitante. Pero no era por eso. Eran ellos dos juntos, David y Tierney. ¿Qué se suponía que tenía que hacer él con ese descubrimiento?

Erizo lo observaba con los ojos entrecerrados mientras con tres rápidos mordiscos devoraba una barra de Toblerone del minibar.

- Entonces si tú no te la has ligado, no te importara que me la ligue yo, ¿verdad? -preguntó.

- ¿Qué te hace pensar que ella querría ligar con un perdedor como tú? -contestó David, no sin afecto.

- ¿Qué te hace pensar que no querría? -le desafió Erizo.

David se encogió de hombros.

- Ve a por ella entonces. -Fingió indiferencia, pero no quería pensar en ello ahora mismo-. Cincuenta dólares a que te rechaza.

Erizo se levantó de un salto de la cama y fue hacia la puerta.

- Ya lo veremos.
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Capítulo 5



Domingo, 10:30 A.M.

- Todavía está prohibido el tránsito de pasajeros. Los aeropuertos están cerrados. Estamos bajo estado de emergencia. -Si Tierney tenía que repetir ese discurso una vez más, iba a empezar a cargarse a los clientes a la espalda y a llevarlos ella misma a sus destinos. La mirada de esperanza moría cada vez que alguien se acercaba al mostrador para pedirle información. Todos tenían los nervios crispados. Estaban a punto de estallar. En el vestíbulo había estallado una pelea por un periódico de hacía dos días. Cuando las luces parpadearon por los fuertes vientos, los jadeos le recordaron a Tierney en cierto modo a las miradas de la gente en una película de terror. Aunque esto era real.

- Tiene que hacer algo o me tiraré delante de un camión.

Tierney observó admirada a Mindy Mykofsky que se mecía de pie, hacia delante y hacia atrás, delante del mostrador. La futura esposa parecía haberse vuelto loca. A su lado, como siempre, estaba el desgraciado futuro novio. Parecía pálido y con una monumental resaca.

- Señorita, hacemos todo lo que podemos por los clientes teniendo en cuenta las circunstancias y los últimos partes meteorológicos.

Mindy cayó de rodillas sollozando.

- No lo entiende. ¡Se supone que hoy me voy a casar!

Tierney salió del mostrador y se agachó a su lado.

- Siento mucho lo que está usted pasando -le dijo poniendo un brazo sobre el hombro de Mindy para consolarla. Miró hacia fuera. Parecía que había un poco menos de nieve, pero eso no quería decir que los trenes, los aviones y los coches empezaran a circular.

- ¿Sabe cuánto dinero vamos a perder? -gimió Mindy-. ¡Mi abuela Esther viene desde Boca! ¡Tiene ochenta y dos años y está durmiendo sobre una maldita camilla en O'Hare, alimentándose de enormes galletas de chocolate Au Bon Pain!

Esperando que la ayudara, Tierney alzó los ojos para mirar al prometido de Mindy. Él le hizo señas para que ella se apartara un poco y pudieran hablar.

- ¿Sí? -murmuró Tierney.

- Siento mucho todo esto -se disculpó con mofletuda cara sonrojada por la mortificación-. Sé que ya tiene usted bastante mierda con la que lidiar sin que venga Mindy a darle la tabarra.

- No se preocupe. Estamos acostumbrados a tratar con problemas.

El novio pareció algo aliviado.

- Dele las gracias a su novio de mi parte cuando pueda, ¿de acuerdo?

Tierney se quedó estupefacta.

- ¿Perdone?

- El tío del Herd. Es su novio ¿no?

- No. -¿Cómo podía saber ese tío algo sobre David y ella?

El novio se encogió de hombros.

- Oh. Pensaba que lo era por la manera en que la defendió ayer.

- Él es sólo un cliente habitual del hotel -dijo Tierney con mucha educación, encontrando, inesperadamente, muy duro decir aquellas palabras-. Nada más.

- Pues si lo ve, dele las gracias por el consejo que me dio anoche en el bar.

- ¿Qué consejo le dio? -no pudo resistirse a preguntar Tierney, aunque era algo completamente inapropiado. De todas formas, la rabieta de Mindy también era inapropiada. Así que Tierney se figuró que el señor Prometido tenía alguna especie de deuda con ella.

- Un consejo romántico -contestó el novio-. No resultó, pero le agradezco el tiempo que se tomó para hablar conmigo. Parece un gran tipo.

- Estoy segura de que a él le gustaría oírselo decir a usted mismo, pero si lo veo se lo diré -prometió Tierney, disimulando su sorpresa. ¿David daba consejos románticos? No podía ni imaginárselo. Tal vez no quisiera imaginárselo. Eso significaría admitir que David había estado enamorado en algún momento; en alguna parte a lo largo de su carrera había podido compaginar el hockey con una vida personal. El pensamiento le molestó y el hecho de que le molestara le molestó aún más. ¿A qué venía el preocuparse por lo que él hacía o a quién veía los otros trescientos sesenta y cuatro días del año? Además, todo había acabado entre ellos.

Volvió a prestar atención a Mindy, que había levantando los brazos hacia el cielo, suplicando:

- ¡¿Por qué yo, Dios?! ¡¿Por qué?!

Era una actuación digna de un Oscar, una que amenazaba con acabar con el buen temple de Tierney. Al menos entretenía a algunos de los otros clientes del hotel que se la quedaban mirando divertidos a la vez que horrorizados.

Mindy, por fin, dejó de gimotear mirando suplicante a Tierney con los ojos enrojecidos.

- ¿Está usted segura de que no puede hacer absolutamente nada? Tengo que casarme hoy, o me moriré. Tengo que casarme.

Tierney carraspeó.

- Estamos haciendo todo lo que podemos -repitió, sabiendo que sus palabras no la tranquilizaban. No podía esperar a que su turno hubiera terminado.



Domingo, 10:40 A.M.

- ¡Eh, bella señorita! ¿Cómo le va?

Tierney reconoció enseguida al hombre de cuerpo enorme y salvaje pelo rojo. Era uno de los compañeros de equipo de David. Al principio pensó que se dirigía a Mindy. Pero luego comprendió que le hablaba a ella. Le sonrió con cordialidad.

- ¿Puedo ayudarle, señor?

La sonrisa del hombre se hizo más íntima.

- Espero que sí. -Apoyando el codo izquierdo sobre el mostrador, se puso la mano bajo la barbilla-. Mi nombre es Erizo.

- Encantada de conocerle, Erizo.

- Ya sé tu nombre -dijo él de forma insinuante.

Tierney parpadeó. Lo primero que pensó fue: David y su enorme bocaza. Le costó unos segundos darse cuenta de que él tenía los ojos clavados en la placa identificativa.

- ¿Le puedo ayudar? -repitió Tierney.

- ¿A qué hora sales del trabajo? -murmuró Erizo.

- A las tres -contestó Tierney con sospecha-. ¿Por qué?

- ¿Te gustaría venir a mi habitación y tomar una copa? -La voz de Erizo era zalamera hasta la exageración intentando parecer sofisticado. Tierney no supo si echarse a reír como una tonta o esconderse debajo del mostrador hasta que se marchara.

- No, gracias.

- Vamos -la aduló Erizo-. ¿Qué mejor manera de pasar el rato mientras estamos todos bloqueados por la nieve? Podríamos beber algo y llegar a conocernos mejor el uno al otro. -La miró de forma seductora-. Te prometo que no lo lamentarás.

Tierney no estaba segura de a quién quería pegar más fuerte: si a él o a David. No había ninguna confusión en lo que estaba insinuando. David le debía haber dicho a sus compañeros que estaba dispuesta a tener un revolcón, que era una mujer fácil. ¡Ese hijo de puta!

- Como puede ver -contestó Tierney señalando al grupo de apenadas devotas de Oprah que se dirigían hacia el mostrador-, estoy muy ocupada. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudarle?

- En estos momentos no -dijo Erizo-. Pero si cambias de idea, estoy en el sexto piso. Habitación 662. -Y se marchó guiñándole un ojo.

Tierney observó cómo se iba. David Hewson era hombre muerto.



Domingo, 3:30 P.M.

¡Zas! La bola de nieve golpeó a David directamente en la mejilla izquierda. Aturdido, se dio la vuelta, esperando encontrar a algún hincha chiflado del Chicago que odiara al Herd. Pero no, era una mujer embutida en un grueso abrigo y con orejeras que avanzaba trabajosamente hacia él, sus movimientos se veían obstaculizados por la gran cantidad de nieve y los fuertes vientos. Había creído que él era el único lo bastante loco como para aventurarse al exterior. Al parecer no era así.

- ¡Tú, hijo de puta!

David entrecerró los ojos, acercándose. Era Tierney.

- ¿Qué estás haciendo aquí fuera? -le dijo.

- Yo podría preguntarte lo mismo. -Lanzando resoplidos y jadeando, por fin llegó hasta él-. ¡Gilipollas! -Lo empujó hacia el montículo de nieve más cercano.

- ¡Eh! -Furioso David logró mantener el equilibrio-. ¡¿Qué diablos te pasa?!

- ¡Cómo si no lo supieras!

- Y no lo sé -insistió David, sacudiéndose la nieve del abrigo. Maldición, qué frío hacía. Hasta respirar hacía daño.

- Me he enterado de lo que has hecho -lo acusó Tierney-. ¡Le has dicho a Howdy Doody





[4] que si quería darse un revolcón viniera a verme! ¡¿Cómo te has atrevido?!

Ella estaba respirando con fuerza, creando espirales heladas de humo. David no pudo menos que notar que tenía la punta de la nariz adorablemente roja.

- ¡Nunca haría eso!

- Entonces ¿por qué ha venido a recepción y me ha invitado a su habitación, insinuando que habría sexo?

- Hmm, déjame pensar. -David ladeó la cabeza pensativamente dándose golpecitos con el índice en la piel congelada de la mejilla izquierda-. ¿Tal vez… porque… es un soplapollas?

- Lo siento, pero la oportunidad del momento es demasiado sospechosa. ¿Decidimos que terminábamos y de repente uno de tus compañeros viene arrastrándose buscando pasar un buen rato? ¡Venga, hombre, no fastidies!

- ¡Nunca haría eso, Tierney!

- ¿Cómo puedo saberlo?

- ¡Porque yo lo digo!

- ¿Y por qué debería creerte? ¡Apenas te conozco! -Se dio la vuelta y empezó a alejarse con dificultad. En un abrir y cerrar de ojos, David le hizo un placaje en la nieve.

- ¡Suéltame! -balbuceó Tierney.

- Dentro de un momento -la contempló, inmovilizada bajo él-. ¿Quieres saber más de mí? Vale, ahí va: Me fui de la granja para jugar al hockey. No he tenido novia en al menos tres años porque la última me rompió el corazón. En los ratos que no me pagan para que unos lunáticos me tiren discos a la cabeza, me relajo leyendo libros de misterio y jugando al golf. Tengo un barco. Vivo en un apartamento que está bastante bien. Odio la colonia. Detesto a las mujeres que llevan demasiado maquillaje. Me gustan las costillas a la barbacoa. Quiero a los hijos de mi hermano porque me hacen reír. Cuando me retire del hockey, iré a la universidad. No sé lo que estudiaré, pero sea lo que sea, tendré éxito porque soy un bastardo obstinado y tenaz que se niega a aceptar la derrota. Creo que lo que hay entre un hombre y una mujer es algo privado. Nunca les he dicho, y nunca les diré a mis compañeros de equipo lo que hemos compartido. -La fulminó con la mirada-. ¿Te basta?

Tierney asintió.

- Ah, y una cosa más. -La besó, con fuerza, con rapidez, con decisión.

Tierney parecía aturdida.

- ¿Por qué has hecho esto?

- No lo sé. -A David la cabeza le daba vueltas. El corazón todavía le latía a toda velocidad por el discurso que había hecho-. Porque me ha parecido una buena idea. -Se apartó de ella levantándose y tendiendo una mano para ayudarla-. ¿Ahora me crees? ¿Crees que no les he contado nada a mis compañeros?

Tierney parecía humillada cuando se sacudió la nieve del abrigo.

- Sí. Lo siento. Y si alguna otra vez me haces un placaje de estos, voy a…

- ¿Vas a qué?

- Diré en recepción que te despierten a las 7:20.

- Eres una mujer con el corazón muy duro. -David dio patadas en el suelo intentando mantener los pies calientes-. No me puedo creer el frío tan horroroso que hace aquí fuera.

- ¿Y eso lo dice un hombre que es natural de Canadá y vive en Buffalo?

- ¡Eh!, que nunca he dicho que me gustase el frío.

- Tampoco has dicho nunca qué estás haciendo aquí fuera.

- Claustrofobia. Tenía que salir.

- Yo también -dijo Tierney. Ambos se giraron hacia el sonido de una quitanieves, que estaba apartando la nieve a un lado de la calle. El banco de nieve que se había formado era más alto que David.

- Esos tíos deben estar cobrando horas extras por triplicado -comentó David.

- Sí, pero se lo merecen.

- Por cierto, ¿dónde has aprendido a lanzar bolas de nieve de esa manera?

Tierney sonrió ampliamente.

- Mi padre. Solíamos jugar partidos juntos. Él me enseñó a lanzar así.

- Te enseñó más bien cómo matar -se quejó David-. Si esa bola de nieve me hubiese dado un centímetro más arriba, estaría muerto.

- No ha podido ir tan rápido como un disco de hockey.

- Al menos llevo un casco en el hielo.

David miró a su alrededor. Poco a poco, se iba viendo algo de gente saliendo de los edificios circundantes. No mucha, pero sí lo bastante para tener esperanzas de que lo peor de la tormenta ya hubiera pasado. Algunos de los que salían trepaban por encima de los bancos de nieve para llegar a la calle recién despejada. Otros luchaban sin éxito, intentando quitar la nieve con una pala sin tener ni idea de cómo hacerlo. Para David la quietud que los envolvía era embriagante. Había algo en estar al aire libre después de una nevada que siempre le hacía sentirse en paz. Casi podía ignorar el hecho de que tuviera los huevos totalmente congelados.

- Me voy para dentro -anunció Tierney, apretándose la bufanda alrededor del cuello.

- ¿No quieres quedarte aquí fuera un minuto más? -preguntó David-. Esto es tan hermoso.

Tierney miró a su alrededor.

- A veces añoro vivir en el campo -confesó con suavidad.

- Yo también. Cuando me recuerda a esto. Tan… silencioso.

- Sí. ¿Estás seguro de que nunca has visto un alce?

David agarró un puñado de nieve y empezó a forma una bola.

- Vale, vale, retiro lo dicho -dijo Tierney. David dejó caer lo bola de nieve-. Pero me voy para dentro igual -añadió.

- Iré contigo. -David la sujetó por el antebrazo-. Creo que te será más fácil caminar si vamos juntos.

Tierney pareció complacida, lo que hizo que David se sintiera feliz. Decidió no analizarlo demasiado y simplemente disfrutar de ello. Juntos emprendieron el camino de regreso al Barchester.



Domingo, 4:30 P.M.

- «Y luego él me beso»… ¿no es el estribillo de una canción de los años sesenta? -reflexionó Aggie-. ¿Los Chanterelles





[5] o algo así?

- Creo que te refieres a un grupo de chicas con el nombre de algún tipo de seta -contestó Tierney-. Pero no lo sé.

Aggie y ella estaban sentadas en el bar, sacando un poco de tiempo para relajarse. El jefe, Nugent, por fin había reconocido la derrota y le había dado permiso a Aggie para emplear algo de la comida destinada a la boda Mykofsky, para dar de cenar a los clientes. Tierney se sintió mal por Aggie; había estado en la cocina casi todo el tiempo sin parar desde que la tormenta había empezado. Cuando le sugirió a Tierney ir a tomar algo, Tierney estuvo completamente de acuerdo. Sobre todo después de la aventura exterior con David.

- Déjame ver si lo he entendido bien -siguió Aggie, bebiéndose poco a poco su cerveza-. David y tú decidisteis no volveros a enrollar, luego volvisteis a enrollaros, luego hablasteis de vosotros y averiguasteis que sois compatibles, y luego te besó mientras estabais los dos lo bastante chiflados para fingir que estabais de paseo en un maravilloso paisaje invernal.

- Sí.

Aggie simuló poner un micrófono invisible delante de la boca de Tierney.

- ¿Cómo se siente después de eso, señorita O'Connor?

- Confundida. Confusa. Perpleja.

- Quizá eres para él algo más que un cuerpo para follar.

Tierney hizo una mueca.

- ¡Odio esa expresión!

- ¡Hey! Quien se pica… -Aggie se encogió de hombros y bebió un sorbo de cerveza-. Ahora en serio, puede ser que le gustes.

- Apenas me conoce.

- Es obvio que le gusta lo que sabe de ti. ¿A ti te gusta él?

- Sí. -Tierney bebió un sorbito de cerveza. Tenía que ser cuidadosa; el alcohol le iba directamente a la cabeza.

- Entonces averigua su número de teléfono.

- ¿Para qué? Su vida está en Buffalo y la mía aquí. Además, él ya me dijo que una relación interferiría con su trabajo. No quiero que parezca que me lanzo sobre él.

- A pesar de que es lo que quieres. ¿Qué piensas tú, Don? -Aggie llamó al viejo y malhumorado camarero-. ¿Crees que nuestra muchacha aquí presente tendría que averiguar el número de teléfono de uno de esos muchachos de hockey?

- ¡Aggie! -Tierney sintió deseos de matarla.

- Depende de cuál sea -contestó Don.

- El portero -dijo Aggie.

Tierney se cubrió la cara con las manos.

- Oh, Dios, ayúdame.

- ¿Hewson? -Don se mostró interesado y empezó a rascarse la papada-. Es un buen tío. Simpático. Divertido. Resistente como la mierda sobre el hielo. Grandes propinas.

- Si esas no son las mejores cualidades para un hombre de ensueño, no sé cuáles serán -se burló Tierney apartándose las manos de la cara.

- Aún así yo averiguaría su teléfono -siguió Aggie, impertérrita-. O dale el tuyo. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que nunca te llame? Bueno, de todos modos no lo ves en todo el año.

- ¡Lo vería el próximo enero!

- Para entonces ya no te importará si te ha llamado o no -fue la sabia respuesta de Aggie-. ¿Quién sabe? Tal vez para entonces ya tendrás un novio de verdad. El amor actúa de forma misteriosa… si es que actúa -terminó con amargura.

- Hablando del amor -dijo Tierney, permitiéndose otro pequeñísimo sorbo de cerveza-, me sabe mal por Mindy, aunque sea la reina del drama más grande al este de Los Ángeles. Todos esos meses planeando una boda para que venga una ventisca y lo eche todo a perder. Eso tiene que doler.

- ¿Alguien pretendía casarse hoy aquí?

Aggie soltó un bufido.

- ¿Bajo qué piedra has estado escondiéndote?

Don se encogió de hombros.

- No sé si será de ayuda pero soy sacerdote de la Iglesia Episcopal.

Tierney lo observó con atención.

- ¿Eres sacerdote?

- Oh sí. -Don dobló el paño de lavar platos que tenía en la mano en un cuadrado perfecto-. Aunque no he llevado el alzacuellos o he oficiado nada en años.

Aggie parecía impresionada.

- Vaya, Don, eres un hombre misterioso.

- No hay ningún misterio en eso -dijo Don con brusquedad-. Aún escucho los problemas de la gente y les ofrezco consejo. Solo que ahora no lo hago las veinticuatro horas del día. Y la paga es mejor.

Tierney bebió un sorbo de cerveza, apartó el vaso y de un salto bajó del taburete de la barra.

- ¿Adónde crees que vas? -la llamó Aggie cuando Tierney se dirigió a la puerta.

- Ya lo verás.



Domingo, 4:45 P.M.

- ¿Sí?

Mindy Mykofsky, frustrada futura esposa, observaba con cautela a Tierney a través de la rendija abierta de la puerta de la habitación.

- ¿Puedo pasar? -preguntó Tierney, tratando de contener la amplia sonrisa entusiasta que amenazaba con aparecerle en la cara.

- Supongo.

Mindy parecía insegura cuando permitió que Tierney entrara. La habitación estaba hecha un desastre; era como si la maleta de Mindy hubiera explotado en la entrada, llenando el espacio con ropa, zapatos, artículos de aseo y ropa interior. El novio, del que Tierney no sabía aún el nombre, estaba acostado en la cama deshecha mirando la ESPN, lanzando barritas Skittles al aire y atrapándolas con la boca.

- Pueden casarse hoy -anunció Tierney.

Los ojos de Mindy se iluminaron esperanzados.

- ¿Qué? ¿El aeropuerto está abierto? Oh, gracias dios mío…

- No, no es eso, por desgracia. Pero el camarero del hotel, Don es ministro. Él podría casaros.

Mindy frunció el ceño.

- ¡No quiero que me case ningún ministro de martinis! ¡Quiero que me case el rabino Schnurn!

- El techo del garaje del rabino Schnurn se ha hundido bajo la nieve esta mañana -intervino el novio desde la cama-. Él no va a ir a ninguna parte. -Apuntó a la tele con el mando a distancia, la apagó, se levantó de la cama y fue hacia donde estaban ellas.

- Repítalo, quiero oírlo otra vez -le dijo a Tierney.

- ¿Cómo se llama usted? -le preguntó Tierney.

- Bruce.

- Bien, Bruce, como le acabo de decir a Mindy, si ustedes quieren, nuestro camarero puede casarlos en una ceremonia civil. Luego podrían tener una ceremonia religiosa con la familia y los amigos más adelante.

Bruce miró a Mindy.

- ¿Oyes eso, Wuzzums? ¡Podríamos casarnos y usar la suite nupcial esta noche, tal como habíamos planeado al principio!

Mindy no parecía muy convencida.

- No sé.

- Era sólo una idea -dijo Tierney-. Esta mañana ha dicho que tenía que casarse hoy o se moriría. Cuando he visto la forma de conseguirlo he pensado que usted se alegraría.

- Yo creo que es una gran idea -dijo Bruce.

- Por supuesto que lo crees -dijo Mindy entre dientes-. Tu sueño es cualquier acontecimiento en el que no esté mi madre. -Se la veía derrotada-. Mis padres estarán tan desilusionados.

- Ya has oído lo que ha dicho la recepcionista -dijo Bruce-. Siempre podemos tener una ceremonia más formal en otra fecha.

Mindy se dejó caer en los pies de la cama.

- No sé -repitió-. Una ceremonia civil sin banquete. ¿No es muy deprimente?

- Aún podría tener un banquete -indicó Tierney-. Todos los que están en el hotel por la nieve podrían ser los invitados de la boda. ¡Piense lo que les animaría a todos una fiesta! Nuestro cocinero podría hacer la tarta de boda. Podría tener un banquete con tarta y con champán.

- Suena estupendo -se entusiasmó Bruce. Rodeó a Mindy con el brazo-. ¿Qué te parece Mindy?

Mindy parecía estresada.

- No me atosigues, Bruce. Deja de hacerlo. -Tenía una expresión ansiosa cuando miró a Tierney-. ¿Cuándo tengo que decidirme?

- Pronto -dijo Tierney con delicadeza-, si quiere que el cocinero tenga tiempo para hacer la tarta.

Mindy empezó a mordisquearse la cutícula del pulgar izquierdo.

- Aún así, el «banquete» sería bastante tarde, ¿verdad?

- Supongo -dijo Tierney.

- ¿Qué más da? -Bruce se rió-. ¡Nadie va a ir a ninguna parte! Creo que deberíamos hacerlo, Min. -Y le murmuró algo al oído que hizo que se ruborizara y soltara unas cuantas risitas.

- Tienes razón -dijo Mindy, radiante. Fue la primera sonrisa que le vio Tierney en los dos últimos días.
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Capítulo 6



Domingo, 11:00 P.M.

- Me apuesto algo a que ese vestido cuesta más que nuestros dos sueldos juntos.

Tierney se rió de la observación de Aggie mientras miraba al señor y la señora Bruce Goldfarb en su primer baile como marido y mujer. Tan pronto como Tierney tuvo el consentimiento de la pareja para seguir adelante con la improvisada boda, había avisado a Don, conseguido el permiso de Nugent, convencido a Aggie para que preparara la tarta y notificado a los clientes y al resto del personal que estaban todos invitados a una boda en el salón principal de banquetes del hotel.

Con la excepción de Don que llamó Cindy a Mindy varias veces, la ceremonia transcurrió sin ningún problema. Tierney fue la madrina de la novia e, irónicamente, David fue el padrino del novio. Ahora, media hora después de empezar el banquete, todo el mundo parecía divertirse. Incluso había música porque habían trasladado el piano de cola del bar a la sala de banquetes.

- Se los ve tan felices -suspiró Tierney, viendo bailar a Mindy y a Bruce.

- Y todo gracias a ti -suspiró también Aggie, acabándose la copa de champán-. Nugent tendría que estar besándote el culo y yo debería pateártelo. ¿Has intentado alguna vez hornear, enfriar y adornar una tarta nupcial en menos de cinco horas?

- Pero lo has hecho -indicó Tierney-. ¿Y acaso no ha valido la pena? -Alzó la copa de champán en dirección a los Goldfarb-. Míralos. Están entusiasmados.

- Vamos a no imaginarnos cosas. Él está entusiasmado. A ella se la ve simplemente aliviada. -La mirada de Aggie fue recorriendo las mesas-. Parece que el señor Estrella del Rock ha decidido no dejarse ver; no veo a nadie vestido con spandex ni con una peluca horrorosa.

Tierney retrocedió.

- ¿Lleva spandex?

- Lo llevaba cuando estaba bueno, por los años ochenta. Hoy día lo más probable es que lleve un braguero.

- ¿Me concedes este baile?

Tierney se apartó de Aggie para mirar a Marius que, galantemente, le ofrecía el brazo. Radiante de placer, Tierney se excusó y se dejó llevar a la pista de baile por su compañero de trabajo. Uno de los tecnólogos de Bangalore tecleaba el marfil con una versión muy particular de At Last.

- He oído que este éxito es obra tuya -dijo Marius.

- Con una pequeña ayuda de Don y Aggie.

- ¡Qué puñetero! -se maravilló Marius-. ¿Quién habría creído que Don fuera un hombre de fe? -Negó con la cabeza-. Los caminos de Dios son misteriosos.

- Amén. -Los ojos de Tierney se desviaron hacia el sitio donde los Herd y su séquito estaban sentados. Treinta y cinco en total, sus voces roncas y sus explosiones de risas dominaban el murmullo educado de voces del salón y el sonido del piano. Sus ojos se encontraron con los de David durante una fracción de segundo antes de que ambos desviaran la mirada.

Al parecer Marius lo había notado.

- ¿Cuál de esos bárbaros tiradores de disco es tu amante? -preguntó.

Tierney se sonrojó.

- El que está al final de la derecha de la segunda mesa.

- ¿Quieres decir el que viene hacia aquí?

Tierney echó un vistazo sobre el hombro de Marius cuando éste giró en la pista de baile. Pues sí, David caminaba a grandes pasos en su dirección. Como siempre, al verlo, la cabeza empezó a darle vueltas. Se lo veía especialmente atractivo esta noche, vestido con americana y corbata. De hecho todos los jugadores de los Herd llevaban americana y corbata.

- ¿Le importa si le interrumpo? -preguntó David educadamente.

Marius se tomó su tiempo, mirándolo de arriba a abajo, evaluándolo con tanto descaro que Tierney habría querido morirse.

- Hmmm -respondió con el ceño fruncido-, depende.

David pareció perplejo.

- ¿De qué?

- De si Marius decide que es usted lo bastante bueno para esta atractiva señorita.

- Oh, Dios -gimió Tierney.

- Creo que lo soy -afirmó David con audacia.

- Vaya, vaya. ¿Y en qué nos basamos para decirlo, señor Llevo Dentadura Postiza Desde Los Diez Años?

- En los hechos.

- ¿Qué te parece? -le preguntó Marius a Tierney-. ¿Es lo suficientemente bueno para bailar con el segundo mejor recepcionista de todo Chicago?

Tierney estaba tan avergonzada que no le salía la voz.

- Creo que sí -logró decir con voz estrangulada.

- Entonces de acuerdo. -Marius liberó a Tierney de su abrazo con lentitud-. Si tú lo dices. Divertíos, pequeños.

- Dios mío, lo siento -le dijo Tierney a David en cuanto Marius quedó fuera del alcance de sus voces-. No tenía ni idea de que fuera tan protector.

David siguió a Marius con la mirada.

- ¿Le has contado lo nuestro?

- Lo adivinó.

- Parece que no lo aprueba. Me estaba temiendo que agarrara un repelente contra insectos y me rociara con él.

- Le preocupa que pierda mi trabajo si el jefe se entera. Pero de todos modos creo que no le gustan mucho los jugadores de hockey.

- ¿Le has dicho que ya habíamos terminado?

- No. -Tal vez era cosa de su imaginación, pero a Tierney sintió como si la tristeza los envolviera a los dos. Se obligó a concentrarse en el baile. Fue cuando se dio cuenta de que hacían poco más que balancearse en el mismo sitio. Tierney miró a David inquisitivamente.

- No sabes bailar, ¿verdad?

- La verdad es que no. Supongo que estuve demasiado ocupado en mi juventud para aprender -bromeó David.

- Bueno, pues te balanceas muy bien para ser canadiense.

- También tú, señorita Pastel de Melocotón de Nebraska de 1988.

- Estás muy guapo -notó ella con voz queda, alzando la mano para alisar la solapa izquierda.

Los ojos de David recorrieron su cuerpo con lentitud.

- Tú también.

Tierney sonrió mentalmente. Puede que fuera una muchacha del campo, pero eso no parecía evitar que David todavía la deseara cuando la veía con el uniforme. La excitación la recorrió cuando se lo imaginó ahí mismo, ahora mismo. La mirada de David se desvió hacia Bruce y Mindy, que se estaban dando de comer el uno al otro un trozo de tarta.

- Me alegro que por fin se hayan podido casar.

- Yo también.

- Aunque no puedo comprender por qué demonios ha querido que yo fuera su padrino.

- ¿Te ha llegado a dar las gracias?

David parecía perplejo.

- ¿De qué?

- Del consejo que le diste anoche en el bar. Me dijo que quería agradecértelo.

- Bueno, no, pero… -David estaba completamente confundido-, ¿cómo sabes que quería agradecérmelo?

- ¿Recuerdas cuando ayer por la mañana Mindy se puso a gritarme y tú saliste en mi defensa? -David asintió-. Pues bien, Bruce asumió que me defendiste porque eras mi novio.

- Ah. -Le dio la impresión de que David la abrazaba un poquito más fuerte-. ¿Y tú que le dijiste?

- Que tú eras sólo un cliente habitual.

- Es que lo soy. Técnicamente. Quiero decir, que siempre he sido un cliente, pero hasta ayer por la noche era… algo más.

- Técnicamente.

- Exacto.

- ¿Cuál fue tu consejo? -preguntó Tierney.

- ¿El que le di a Bruce? -Tierney asintió-. No fue nada.

- No, venga, dímelo.

David puso los ojos en blanco.

- Él quería que le aconsejara sobre cómo conseguir que Mindy se fuera a la cama con él antes de decir «Sí, quiero».

Tierney se puso rígida.

- ¿Y tú que le dijiste?

- Le dije que si ella quería esperar hasta la noche de bodas, entonces él debería esperar. Que a las mujeres les gusta que estas cosas sean especiales. -Buscó la mirada de ella-. ¿Verdad?

- Verdad.

- ¡El discurso! -gritó alguien-. ¡El discurso del padrino!

El sonido del piano se desvaneció, sustituido por el tintineo del metal contra el cristal cuando los invitados dieron golpecitos a las copas de champán con los cubiertos.

David pareció horrorizado.

- Deben estar bromeando.

El tintineo se hizo más fuerte.

- ¡Discurso! ¡Discurso! ¡Discurso!

- Oh, mierda -murmuró David. Dejó de abrazarla-. Perdóname un minuto mientras me tiro por la ventana que esté más cerca.

- Puedes hacerlo -le animó Tierney.

Le dio un apretón en el brazo y volvió a su asiento al lado de Aggie. David regresó lentamente a la mesa de los Herd, el paso despreocupado disimulaba el enorme pánico que crecía dentro de él. Podía enfrentarse sin problemas a los discos que le lanzaban a la cabeza, pero ¿hablar en público? Sólo de pensarlo le daban ganas de escaparse. Todos en el salón lo miraban cuando cogió la copa de champán.

- ¿Qué diablos digo? -le murmuró a Erizo por un lado de la boca.

- Haz un montón de chistes sobre la noche de bodas -le aconsejó Erizo-. Ya sabes, lo que dé de sí el que la novia vaya de blanco y cosas como esas. Les gustará, confía en mí.

- Eres un idiota -gimió David. Bruce y Mindy, radiantes de amor, lo miraban expectantes. Todos lo miraban expectantes. Miró a Tierney.

- Puedes hacerlo -articuló ella.

- Sí, seguro -soltó en voz alta. Los ojos de la gente se clavaron en él, confundidos.

- Ahora no es el momento de convertirse en el portero chiflado, hermano -le soltó Halcón entre dientes.

David respiró profundamente.

- Relájate -se dijo a sí mismo.

Necesitaba un ritual. Algo que hacer para tener buena suerte. Parpadeó una vez, dos veces, tres veces, el número de equipos de la NHL con los que había jugado hasta ahora. Tosió una vez, poniéndose el puño delante de la boca, que quería decir el número de Stanley Cups que había conseguido. Sólo entonces levantó la copa.

- Estoy seguro de que todos os unís a mí para desearles lo mejor a Bruce y a Mindy. No los conozco muy bien, así que no sé si han estado juntos mucho tiempo, o si han tenido que luchar con algo más que con el tiempo para decirse «Sí, quiero» esta noche. -Los invitados se rieron apreciativamente-. Al final, supongo que no importa cuánto tiempo hace que están juntos. Sé que hay parejas que han estado juntos durante años y todavía son unos desconocidos el uno para el otro. Y también están las parejas que se ven muy poco, pero de algún modo, su conexión es muy profunda. -Instintivamente buscó a Tierney con los ojos-. Lo importante no es la cantidad del tiempo que pasen juntos, sino la calidad. -Alzó aún más la copa-. Por Bruce y Mindy, para que todo el tiempo que pasen juntos sea especial.



Lunes, 10:30 A. M.

Tierney suspiró aliviada cuando observó al gentío apiñado en el vestíbulo del Barchester. Las carreteras estaban abiertas, los trenes funcionaban y la mitad de las pistas de aterrizaje de O'Hare estaban despejadas y listas para usar. El alivio de los clientes era palpable mientras esperaban impacientes el turno para pagar. Tierney estaba ocupada consiguiendo taxis y limusinas para todos los clientes.

Se había pasado la noche sin dormir en la habitación que le había asignado el director, obsesionada por el comportamiento de David. Por una parte quería pasar una última noche con él, pero tenía miedo de que pensara que sólo quería sexo. Y la verdad era que ahora quería algo más. Tal vez él también. Estaba ese brindis. Y la había besado cuando estaban fuera, en la nieve. Odiaba el modo en que su mente reunía esos pequeños y delicados detalles, intentando sumarlo todo y hacer como si hubiera algo más entre ellos. Tal vez lo había. Pero tal vez no. ¿Qué importaba? Él le había dicho que no quería que nada lo distrajera del juego, ¿verdad? Y hoy se iba de la ciudad.

- Hola.

El profundo timbre de la voz de David, siempre hacía que se sintiera débil, y ahora no era ninguna excepción. Los Herd habían bajado al vestíbulo y puesto en la larga cola que serpenteaba hacia la caja. Tierney no dejaba de asombrarse de lo ruidosos que eran. Su presencia siempre parecía dominar el lugar donde estaban sin importar dónde fuese.

- Hola a ti también -contestó ella, dándose cuenta de que David tenía cara de sueño-. Pareces cansado.

- No he dormido bien esta noche.

- Yo tampoco.

David apartó la mirada con rapidez. No quiere oírlo, pensó Tierney.

- ¿Necesitas que llame algunos taxis o algo así? -dijo ella, tratando de que la voz no le temblara. Él se estaba retirando. Podía sentirlo.

- No, ya está todo arreglado. -David se metió las manos hasta el final de los bolsillos delanteros de los vaqueros-. Uh, escucha. -Sacó una hoja de papel doblada y se lo tendió tan rápido que casi se le cayó-. Éste es mi itinerario y también he puesto el número de mi casa -dijo con rapidez-. Por si acaso te sientes sola alguna vez y quieres hablar. O algo por el estilo -añadió apartando la mirada otra vez.

- Oh. -Tierney se sonrojó-. Vale. -Cogió el papel y lo deslizó discretamente en el bolsillo del pecho de su americana-. Gracias.

- No hay problema. -David giró los ojos hacia ella con lentitud-. Bueno, supongo que te veré el próximo enero.

- Aquí estaré -dijo Tierney con falsa alegría en la voz.

- Que tengas un buen año.

- Tú también. -A Tierney se le hizo un nudo en la garganta. Le costaba respirar.

David no se movió. Cuanto más tiempo estuviera él allí pareciendo como si quisiera decirle algo pero no encontrando las palabras, más posibilidades había de que ella soltara alguna cosa que haría aún más embarazosa la despedida. Vete, imploró ella en silencio.

David se dio media vuelta como si la hubiera oído y se fue hacia donde estaban esperando sus compañeros, dándole la espalda hasta el último momento, cuando los Herd empezaron a salir del hotel. Sólo entonces la miró. Tierney, deliberadamente, apartó la mirada. No quería que la viera llorar.



Lunes, 1:15 P.M.

- Tú este fin de semana te has tirado a esa recepcionista tan sexy. Admítelo.

Una de las cosas que David odiaba cuando estaban en el avión era estar atrapado al lado de Erizo, que nunca sabía cuándo callar. Pero los dos se habían sentado en los mismos asientos -12A y 12B- en cada vuelo de los tres últimos años. De vez en cuando, Erizo era un buen compañero de viaje. Pero era obvio que, el que Tierney lo hubiera rechazado unido a que hubiera bailado con David en la boda, había herido el orgullo masculino de Erizo. No iba a dejarlo en paz hasta que David admitiera algo, cualquier cosa.

- ¿Y qué si me la he tirado? -le desafió David.

Erizo frunció el ceño.

- Pues ya me lo podrías haber dicho en vez de dejarme hacer el burro.

- Lo haces de todos modos.

- Sí, yo también te quiero, hermano. -Erizo reclinó el asiento-. Entonces, ¿lo has hecho?

- ¿El qué he hecho? -contestó David, exasperado.

- Tirártela.

- Tal vez sí, tal vez no.

- Yo creo que sí. Al menos eso me pareció cuando anoche bailabais juntos. Había… ¿cómo lo diría?… algo de verdadera química allí.

- Lo que tú digas.

David cerró los ojos, fingiendo querer dormir para que Erizo lo dejara en paz. Entre Tierney y él siempre había habido química, desde el mismo momento en que se vieron por primera vez. Fue esa química la que los había llevado a la cama, y fue la química lo que le había hecho hablar con el corazón durante el discurso de la boda. Tierney y él «estaban conectados». Lo que le asombraba era que le hubiera llevado tanto tiempo comprenderlo.

Se había pasado la noche dando vueltas, preguntándose qué diablos hacer con esa realidad. Parecía algo inútil intentar que la relación fuera más allá, sobre todo desde que ella le había dicho con toda claridad que no tenía ningún interés en una relación a distancia. Y ahora que no volverían a dormir juntos, la conexión que los había unido al principio ya no existiría. Tal vez era que sólo se imaginaba cosas y la conexión entre ellos no iba más allá de lo sexual. Tal vez lo único que pasaba era que se sentía solo y con claustrofobia y le estaba dando más importancia de la que de verdad tenía. Pero entonces, ¿por qué se había sentido tan reacio a despedirse de ella y tan desgraciado por no oír su voz en todo un año?

Al final decidió dejar la pelota en el tejado de Tierney ya que le había dado el itinerario del viaje y el número de su casa. Si ella llamaba, puede que no se estuviera imaginando la conexión. Si no llamaba, bueno, entonces tendría que tratar con ello.

Ahogó un bostezo y reclinó el asiento. Antes pensaba en Tierney para relajarse. Imaginaría sus hermosos ojos oscuros, o los vería a ambos entrelazados en una maravillosa sensación de plenitud. Dejó que las imágenes inundaran su mente. Podría ser lo único que volviera a tener de ella.



Lunes, 2:55 P.M.

- Nugent quiere verte.

A Tierney se le cayó el alma a los pies al oír las palabras de Marius. Había estado contando los minutos que quedaban para acabar el turno y poder irse a casa para dormir en su propia cama. Estaba cansada de trabajar en un horario al que no estaba acostumbrada, cansada de llevar la misma ropa, cansada de estar encerrada en el hotel. Quería recuperar su vida.

Dejándole su puesto a Marius, se dirigió a la oficina de Willy Nugent. Estaba nerviosa. ¿Y si Nugent había averiguado de alguna manera lo de ella con David, que había estado comportándose de manera poco profesional durante tres años? El humor de Tierney se ensombreció mientras se preparaba para la posibilidad de que, después de esforzarse durante todo el fin de semana para que los clientes del Barchester bloqueados por la nieve estuviesen lo más cómodos posible, estuvieran a punto de despedirla.

Llamó dos veces a la puerta y entró. Nugent estaba sentado con los pies encima del moderno escritorio y la cabeza ladeada sujetando el teléfono entre el oído y el hombro. Le hizo gestos para que se sentara en el sofá de cuero que había enfrente de él. Tierney se sentó intentando reprimir los funestos pensamientos que se le deslizaban por la cabeza.

- Tierney O'Connor. -Nugent colgó el teléfono con un suspiro de agotamiento-. ¿Cómo está?

- Cansada, señor. ¿Y usted?

- Igual. Vaya fin de semana que hemos tenido, ¿eh?

- Sí.

A Tierney el corazón se le subió a la garganta cuando vio que Nugent quitaba los pies de encima del escritorio.

- Estoy seguro de que se preguntará por qué le he pedido que viniera.

- Sí, señor. -Aquí viene, pensó Tierney, conteniendo el aliento.

- Ha hecho un trabajo ejemplar este fin de semana, tanto como recepcionista, como entre bastidores, desde ayudar en la cocina hasta poner esa maldita boda en marcha.

Tierney se permitió volver a respirar.

- Como muestra de mi gratitud, le doy libre toda esta semana, con paga. Se lo merece.

Tierney se quedó momentáneamente sin habla.

- Pero muchos de los empleados…

- También tendrán la semana libre -terminó Nugent con suavidad-. No se preocupe, sé quién ha estado a la altura de las circunstancias y quién no.

Tierney se permitió relajarse.

- No sé qué decir.

- ¿Gracias?

- Eso se sobreentiende. Gracias. -Tierney se puso en pie.

- Envíeme a Aggie, ¿quiere? Ella también ha hecho un trabajo excepcional.

- Ahora se lo digo. -Tierney se lamió los labios, nerviosa-. ¿Algo más, señor?

- Váyase a casa y descanse, señorita O'Connor. La veré aquí el próximo lunes. Ah, y señorita O’Connor…

Tierney se quedó inmóvil.

- ¿Sí?

- Gracias. Por todo lo que ha hecho.

Tierney sofocó un jadeo de alivio.

- De nada.



Miércoles, 11:22 P.M.

- Esta noche has estado impresionante, tío. Impresionante.

David sonrió ampliamente en respuesta al cumplido de Halcón cuando los Herd volvían al hotel después de infligirles una completa derrota a Los Ángeles. Después de haber ganado con facilidad en Colorado, habían ido en avión a California en plan gallitos y seguros de ellos mismos, y todos ellos contentos de haber vuelto a coger el ritmo de juego. Incapaz de apartar a Tierney de la mente, David temía que su falta de concentración dañase al equipo y cayesen víctimas de la trampa implacable de Los Ángeles. Pero había sido al revés. Gracias a él, el otro equipo no había anotado ni un tanto. Tal vez las fuerzas del universo habían cambiado, y pensar en Tierney mientras estaba en la pista de hielo era ahora una buena cosa. Decidió que pensaría en ella otra vez al día siguiente por la noche, y si el Herd ganaba en Dallas, entonces empezaría a incluir los pensamientos de Tierney en todos sus rituales de calentamiento, por muy doloroso que pudiera ser.

Halcón había empezado a ir hacia el ascensor.

- ¿Vienes?

- Ve tú -le urgió David-. Quiero encontrar a alguien para hablarle del agua de mi habitación. No he tenido oportunidad de hacerlo antes del partido.

- Vale, nos vemos mañana. -Halcón bostezó, entrando en el ascensor que tenía las puertas abiertas.

- Hasta luego.

David esperó a que las puertas del ascensor se cerraran antes de acercarse a la recepción del hotel.

- Me gustaría saber si he tenido algún mensaje -preguntó al duendecillo rubio que llevaba una placa indicando que se llamaba Sara.

- ¿Cuál es su número de habitación?

- Oh, claro. -David negó con la cabeza, avergonzado-. Lo siento. Estoy algo cansado. Mi habitación es la 301. David Hewson.

- Un momento, por favor.

David miró al techo mientras Sara lo comprobaba.

- Lo siento, no tiene mensajes, señor Hewson.

- Gracias -dijo David abatido. Mientras volvía al hotel, en lo único que podía pensar era en si Tierney le habría llamado. Ahora ya sabía la respuesta.

Decepcionado fue hacia el ascensor. Necesitaba afrontar los hechos: podía ser que ella nunca le llamara. Sentía lástima de sí mismo. Era duro volver a casa después de un viaje y ver lo excitados que estaban algunos de sus compañeros porque estaban a punto de ver a sus esposas y a sus hijos, o a sus novias. Él llegaba a casa de un viaje y lo único que lo esperaba era leche agriándose en la nevera y mensajes de su madre, que le hacían sentirse culpable, preguntándole por qué no había llamado. Sabía que sólo él era el culpable, pero de todos modos, dolía. Mientras el ascensor lo llevaba al tercer piso, se alegró como siempre de saber que tenía su propia habitación, algo que le hacía mucha ilusión. Ser portero tenía sus ventajas.

Entró en la habitación y encendió las luces. Tierney estaba acostada en su cama, llevando sólo una de sus camisetas y la sonrisa más grande que le había visto nunca.

- ¿Y bien? -ronroneó ella-. ¿Ni siquiera vas a decir hola?

David se aflojó el nudo de la corbata.

- Voy a decir mucho más que hola, campesina. Dame sólo un minuto.

Tiró la americana sobre la silla más cercana y se sentó a los pies de la cama con los ojos clavados en ella. Tierney. En su habitación. En Los Ángeles. No se lo podía creer.

- ¿Sorprendido? -preguntó Tierney.

- Sorprendido es decir poco.

- ¡Bien! -Los ojos de Tierney brillaron como los de un niño excitado-. Quería sorprenderte. -Se incorporó-. ¿Es una sorpresa buena o una sorpresa mala?

David extendió una mano, le cogió un mechón del pelo y se lo besó.

- Una sorpresa buena. La mejor sorpresa del mundo -murmuró él. Todavía no se lo podía creer-. ¿Cómo has entrado?

- Conozco al gerente. Lo único que he tenido que hacer ha sido decirle que era tu novia y que había venido para sorprenderte, y ¡voilà! Aquí estoy.

Los ojos de David acariciaron los suyos.

- ¿Lo eres?

- ¿Si soy el qué?

- Mi novia. -Extendió la mano para acariciar la mejilla de Tierney. Qué piel tan suave tenía. Suave y cálida y tan tentadora.

- Me gustaría serlo -dijo Tierney con suavidad.

- A mí también me gustaría -contestó David, abrazándola.

- Estupendo -exclamó ella, acurrucándose en sus brazos. Se preguntaba si él sabía el anhelo que la había llevado hasta allí. No había pasado ni un minuto desde que Nugent le había dado una semana de vacaciones cuando supo lo que quería hacer: quería estar con David.

Le tomó la palma de la mano y se la besó.

- Espero que el estar aquí no rompa tu concentración.

David se rió entre dientes.

- Creo que podré apañármelas. ¿Podrás tú con el hecho de que vivimos en ciudades diferentes?

- Estoy aquí, ¿verdad?

La besó con suavidad, una y otra vez. Ella jamás se cansaría de sus besos. Jamás en la vida.

- No podemos quedarnos levantados mucho tiempo, ya sabes -le advirtió ella.

- ¿Por qué? -preguntó David, besándola en la garganta.

- Porque cogemos un vuelo a Dallas mañana por la mañana a primera hora.

- ¿Cogemos? ¿Nosotros?

- Mi jefe me ha dado una semana de vacaciones por el trabajo tan bueno que hice durante la tormenta de nieve. Estás unido a mí hasta el lunes, Hewson.

- Espero estar unido a ti durante mucho más tiempo que ése -contestó David con ternura.

Esas palabras, tan románticas y sinceras, hicieron que los ojos de Tierney se llenaran de lágrimas. Por fin entendió que la soledad que la había perseguido durante tanto tiempo provenía de haber estado incompleta. Ahora que finalmente eran de verdad el uno del otro, la soledad había desaparecido, reemplazada por una exquisita plenitud.

- Haz el amor conmigo -murmuró ella.

David la besó en la punta de la nariz.

- ¿Al estilo Saskatchewan o al estilo Nebraska?

- Depende. ¿Cuál es la diferencia?

- Te la mostraré -dijo David, colocándola de espaldas en la cama.

Ya dormirían mañana en el avión.
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Mismo campo, otra temporada



En esta historia, conoceremos a una sexy conserje enganchada al mismo magnífico jugador de hockey año tras año. Complicado, ¿a que sí? No cuando el amor entra en juego.
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[1] En castellano en el original. (N de la T.)







[2] Trastorno obsesivo-compulsivo.







[3] Nombre de los equipos atléticos de la Universidad de Nebraska (EEUU).







[4] Personaje infantil pelirrojo de una popular serie de televisión de los años 50.







[5] Seta comestible.
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